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EL CEMENTERIO. 


Hé aqui una palabra que tiene mås de una 
significacion. 
Pedidle que os la defina á un materialista, 
y os dirá que el «cementerio» es un tem- 
_ plo levantado por la supersticion y la igno- 
rancia, en el que se cree dar culto á cierta 
idea extravagante y hueca: pero enel que 
realmente se riude tributo á la materia, 
guardándola en urnas de cristal y en recep- 
táculos de mármol. Os dirá que esos sepul- 
cros en que se encierran las cenizas de los 
que han muerto, no son otra cosa que torpes 
obstáculos, opuestos por la preocupacion y 
el hábito á esa ley del movimiento circular 
que se ostenta por todas partes en el Univer- 
so y cuya accion en vano intenta retardar 
el hombre, Gua el ca:láver se corrompe, que 
sus elementos químicos se filtran por los po- 
ros del bronce ó del jaspe; que ruedan y cir- 
culan por las entrañas de la tierra, ese gran 
estómago del mundo donde se elaboran los 
jugos que luego nutren la planta de que se 
alimenta el anima! que devora el hombre; 
que es inútil engrandecer con fantásticas 
creencias y poblaresos grandes depósitos ci- 
nerarios de esperanzas necias engendradas 
por una fé estúpida; porque si abrimos un sar- 
cófago algunos siglos despues de haber de- 
jado caer su pesada losa sobre un cadáver, 
solo hallaremos ua poco de polvo que dise- 


| minará el soplo de nuestro aliento; residuos 
de la vida, huella de los fenómenos quimi- 
cos cumplidos en la oscuridad de la tumba; 
rastros de esas leyes de fatal ejecucion cla- 
vadas en la materia, y que caminan con la 
molécula ó con la celda de cuerpo en cuer- 
po, de órgano en órgano, del aire al agua, 
del musgo al cedro, del pólipo al elefante, 
del mono al hombre y de la cuna al sepul- 
cro. Que la materia viaja empujada por la 
fuerza; que la gravedad y la cohesion per- 
siguen al átomo mineral, como la vitalidad 
y el movimiento å la célula orgánica, y..... 
que no bay más!,... 

Donde cae un grano de arena, puede for- 
marse una montaña; donde cae una célula, 
puede formarse un hombre: el viento, el 
agua y el calor, explican el primer prodi- 
gio; el oxígeno, el hidrógeno, el carbono y 
el azoe, explican el. segundo. Ahora bien; 
una célula cabe por los poros del mármol; 
está viva, y se desliza por las paredes de la 
tumba; rueda por las tapias del cementerio, 
cae sobre la tierra y se hunde bajo su corte- 
za; chúpanla las microscópicas esponjiolas 
de las menudas plantas que tapizan el ste- 
lo; come de esta yerba un tierno corderillo 
que por alli pace, y á los pocos dias este cor- 
dero se sirve humeante en la mesa del hom- 
bre. La celda va á aposentarse en las entra= 
ñas humanas, viva como salió de la tumbal 

El «cementerio» es, pues, un inmenso la- 
boratorio quimico. Creemos encerrar en él 
la muerte, y por el contrario guardamos 
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bajo sus lápidas las fuentes de la vida: por 
eso al fin esta brota entre las piedras como 
el agua en el lecho arenoso del manantial. 
Solo que alli ponemos elementos químicos y 
orgánicos que ya no pueden estar combina- 
dos, que son iufecundos asi mezclados dis- 
puestos, y quees preciso desunirlos, depu- 
rarlos, devolverles su fuerza con su inde- 
pendencia y tornar á ponerlos en cirenlacion 
para que puedan entrar en combinaciones 
nuevas y activas. 

La enfermėdad no es otra cosa que el sig- 
no de un vicio en la union de los elementos; 
pero nunca una muestra de la impotencia de 
los elementos mismos, y la muerte es la de- 
mostracion clara de la incapacidad del ta- 
rento humano, lleno de ciencia, para extir- 
par los vicios de que adolece esa union. Es 
imposible que aquellos elementos vivan uni- 
dos más tiempo; pero es imposible tambien 
que dejen de vivir separados: lo que la me- 
dicina. no ha podido hacer sobre el lecho del 
dolor y la luz de la ciencia, lo hará indepen- 
dientemente la naturaleza, á la sombra del 
sepulcro. 

El «cementerio» es, por lo tanto, un gran 
analizador, un admirable depurador. De en- 
fre los desechos del saber humano, saca la 
vida; se traga lo que los doctores le arrojan 
como muerto, y lo devuelve al mundo como 
ánimado y vivo: se apodera con avidez de lo 
que se le dá por inservible, y lo hace contri- 
buir al sostenimiento de lo existente; pero 
lo toma en grandes cantidades, y lo devuel- 
ve en pequeñísimas porciones: al trasformar, 
deslie; al regenerar pulveriza. Envuelta en 
el siléncio y la oscuridad, la naturaleza en- 
miénda los defectos de la ignorancia, y llena 
los huecos del error. 

¡Lástima grande que la mirada humana 
no pueda seguir el curso de un sorprenden- 
te procedimiento, y dar con el secreto de 
tamaño prodigio!.... 

Pero el movimiento circulatorio marea el 
cerebro y sólo la ciencia materialista ha sa- 
„bido, segun parece, cerrar la curva. 


Pedid ahora la explicacion del «cemente- 
rio» al espiritualismo, que en nada se opone 


| 


á las hipótesis de la filosofia materialista, 
si no esen el justo afan con que defiendo las 
magníficas creencias con que completa y 
termina aquella teoría. Suponeil que es cier- 
to cuanto nos dice de la trasmigracion de la 
materia: pero no os detengais ahí, no digais 
que eso es todo, seguid: ya que sabeis la 
suerte de la materia; por que tal ha podido 
ser en efecto el pensamiento el Creador y 
tal por tanto el procedimiento de la natura- 
leza, seguid; seguid agregando á vuestras 
suposiciones lo que se desprende de la idea 
del alma, del pensamiento de sn grandeza y 
de la creencia en su inmortalidad, y vereis 
elevarse, engrandecerse, ahondarse aquella 
doctrina, ennoblecerse y realzarse esa ma- 
teria, santificarse el «cementerio» y divi- 
nizarse ese culto que el sentimiento univer- 
sal unió siempre al melancólico recuerdo de 
los que ya no existen. 

Preguntad al espiritu mismo, y él os dirá 
que el alma esla parte divina de nuestro 
sér; que por tanto ensalza y enaltece la red 
corpórea que la envuelve durante su estancia 
en la tierra, y que despues de haber vivido 
ea estrechísimo é incesante consorcio con el 
Cuerpo, de haber animado su corazon con los 
más nobles y entusiastas afectos, de haber 
concebido con ayuda de su cerebro los más 
profundos y trascendentales pensamientos, 
de haber ejecutado con sus miembros las 
más admirables y magníficas resoluciones, 
y de haber iñpreso, en fin, de aste modo en 
el organismo entero el sublime sello de su 
celestial origen y desu preciosa vida ter- 
restre, natural es que se reverencien en el 
cuerpo las huellas que en él dejó ostampa- 
das el espiritu, y que hace más vivas el re- 
cuerdo de sus grandezas y de sus atributos. 

Si el amor y el respeto que concedemos á 
las personas no se fijaran en todas y en cada 
una de sus partes, de modo que pasan “sia 
sentir y á pesar nuestro á lo que nos queda 
de ellas y se reconcentran en sus despojos 
cuando no puedan extenderse y envolverlas 
por completo, bastarian á explicar el culto 
á los restos mortales de nuestros antepasa- 
dos y amigos, ese recuerdo de sus bondades, 
esa idea de la nobleza del espíritu, esa me- 
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moria tenaz de sus actos, únicos intérpretes 
de las virtudes de su alma; porque si vivos 
tuvimos que entendernos con sus cuerpos 
para gozar de las excelencias de sus espiri- 
tus, muertos, la costumbre misma nos ar- 
rastran ante sus cadáveres, para rendir el 
tributo de nuestro amor á sus virtudes. Nos 
parece que distan ménos de nosotros las al- 
mas de los muertos, cuando nos hallamos 
más cerca de sus yertos despojos; que les 
hablamos, y nos oyen mejor; que flotan qui- 
zás no lejos de sus restos, y pueden envol- 
vernos bajo sus alas y comunicarnos sus ta- 
lentos, gus bellezas y sus boudades. 

Tål vez en el rincon del ataud solo exis- 
te un  puñado«le polvo, resíduo no ya del 
hombre, sino de ese trabajo analizador de la 
naturaleza; quizás tras el alma que la aban- 
donó en el lecho, huyose la vida que le 
abandonó en la tumba, y solo queda materia 
inerte y realmente muerta. Mas, qué impor- 
ta?... Yo adoro la flor seca que llevó mi ama~ 
da, y el dorado bucle del hijo querido que 
perdi, y el relicario, que me legó mi madro, 
y el súcio andrajo que cubrió las carnes de 
mi anciano padre: los adoro por lo que ex- 
presan; adoro su idea: ¿No he de amar y de 
respetar el último polvo de cenizas que me 
resta de esos seres? 

A ellos van adheridas mis tradiciones, mi 
historia, cuanto de glorioso hay en mi fami- 
lia, en mi pueblo, en mi patria; en ellos se 
renuevan los recuerdos de mi juventud, mis 
placeres perdidos, mis dolores consolados, 
algo mio que se unió un dia á esos séres, y 
que aun permanece unido á ellos en mi con- 
ciencia, cuando ya no existen ante mis ojos. 
Ese polvo, entonces sonrosado y fresco, ti- 
bio y perfumado por el amor, acarició mi 
rostro, enjugó mis lágrimas, me dió el ejem- 
plo de sus virtudes, me legó la gloria que 
hoy me envanece y que tal vez llevo estam- 
pado en mi apellido, veló mi sueño, curó 
mis dolencias, esmaltó de venturas la pri- 
mavera de mi existencia y aún dotó á mi es- 
piritu de estas mismas creencias y de estos 


+ mismos afectos que hoy me llevan al «ce- 


menterio» y me hacen doblar las rodillas 
ante una tumba. No es posible olvidar ese 


polvo sin romper con el pasado; sin destruir 
la continuidad de la vida y atentar: contra 
la identidad de la conciencia. 

Se dice que el sepulcro está vacio, y le 
llenan sin embargo tantas ideas y tantos 
afectos! Se dice que el «cementerio» es un 
desierto, y le pueblan no obstante tantas tra- 
diciones y tantos recuerdos! Lo que la his- 
toria narra, allí está vivo: porque no es solo 
la vida la que se filtra envuelta en la célula 
á través de la piedra, sino tambien la idea la 
que brota, embozada en los recuerdos, por 
los poros del mármol; y si el sabio persigue 
medio delirante las evoluciones de la mate- 
ria organizada, el creyente vé asimismo 
flotar ante su fantasía las vaporosas imáge- 
nes de los séres que se han ocultado á nues- 
tros sentidos sin dejar sin embargo. de ser 
sensible á nuestra conciencia. ¡Oh! Jos ojos 
idel alma son muchos más penetrantes que 
los del cuerpo! 

Y si el filósofo espiritualista suple con su 
fé cientifica lo que falta de percepcion en 
esas últimas elaboraciones de la vida, el fi- 
lósofo espiritualista puede tambien- colocar 
su fé psicológica ante los ojos de su espiri- 
tu, para sentir y conmoverse bajo el poder 
de esos pensamientos evocados en el fondo 
de un «cementerio.» 

Un sepulcro no es efectivamente algo 
muerto; es, al contrario, algo que habla, que 
vive, que nos impresiona, que ofrece asunto 
á la reflexion y elocuente enseñanza á nues- 
tra conducta. Una tumba, no es solo una 
página que interpreta á su gusto, con más 
ó ménos acierto, un observador fisiólogo; 
sino un libro claro y precioso sobre el que 
puede meditar el pensador, sentir el creyen- 
te y trazarse su vida entera cualquier hom- 
bre. 

La vida circula; bien!... La materia se 
trasforma; corriente!.... y qué?.... luego el 
mundo es eterno.... luego no hay Dios... 
luego no existe el alma inmortal y es un 
sueño poético la vida eterna... no es esó?... 
Pues bien; no eseso! El espiritu tampoco 
muere; tambien bulle, tambien circula por 
el interior de mi sér para destilar el amor 
en mi pecho, y la fé en mi mente, y la es- 
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peranza en mi. conciencia; tambien me, ha- 
bla, me. inspira, vive en mí; le llevo en 
mis sentimientos, le escondo en mis ideas, 
y le pongo en mis resoluciones. 

Tambien rueda y.se agita por el mundo 
con la fama de mis hechos, con la luz de mis 
escritos, con los prodigios de mi arte: tam- 
bien se perpetúa:enla tierra y bulle y se 
traspasa de pensamiento en pensamiento, 
de'corazon en corazon yiide- conciencia en 
conciencia: tambien, en fin, vuela tras. de 
esta vida por esas otras. que llenan la eter- 
nidad y cumplen el progreso. indefinido por 
los'espacios ilimitados. La suerte del espiri- 
tu-es mucho más interesante quela: de la 
materia; porque el: espiritu. soy «yo» y Ja 
materia, aunque trausitoriamente sea algo 
mio, nunca es:«yo mismo». 

Siel pasado es el fundamento del porve- 
nir y el «cementerio» -es el arca del pasados 
es evidente que å más də ser el laboratorio 
de la vida orgánica; es tambien el deposita- 
rio de los gérmenes vitales del espiritu. So- 
lo que el movimiento rotatorio de la vida 
fisica, se convierte en el movimiento recti- 
lineo de la vida psicológica: aquel se llama 
«fatalidad,» y este «progreso;» aquel acaba 
para volver á empozar y es siempre el mis- 
mo, y asciende sin cesar y sin cesar se per- 
fecciona, partiendo del individuo para lle- 
gará Dios: Por eso la voz de los-«cemente- 
rios» tiene algo «le religiosa; y.el alma que 
la escucha, pasa sin querer de la meditación 
al rezo, y del apóstrofeú la oracion. 

Aunque quiteis al cementerio el carácter 

«sagrado y prohibaisla ritualidad que los ha- 
ce venerados ó inviolables, bastarán á santi- 
ficarlos aute la conciencia del género huma- 
no, la religiosidad de los sentimientos que 
escita, y la pureza y elevacion de los pensa- 
mientos que inspira. Pensando en el pasado 
no se puede ménos de llorar; y el alma que 
llora, está muy cerca de Dios. 

Ahora, elegid entre el «cementerio» mate- 
rialista y el «cementerio» cristiano, 


RomuaALpo A. ESPINO, 


(De E: Defensor de Granada.) 
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RELIGIONES Y RELIGION 


(Revue Spirite de Paris Octubre de 1880.) 


Habeis leido el libro dla Víctor Hugo, Re- 
ligiones y religion? Tanto valdria pregunta - 
i ros si no conoceis 4 este ilustre autor. ese 
génio de la poesia y sus múltiples obra 
Novelas, teatro, sátiras, poemas, etc. de to- 
do género; equivaldria á preguntar si no po- 
driais repetir de memoria alguna estrofa de 
las Feuilles d'automne. 

Este maestro, cuya elevacion moral raya 
tan alto, es religioso por el trabajo, por re- 
fexion y sobre tolo por iustinto; su nueva 
:obra Religiones y religion, es una poesía 
filosófica de primer órden, es la revelacion 
mas acabada de todo un lado de su pensa- 
miento múltiple, El águila'amante de la laz 
combate al' nihilismo y su inmoralidad; con 
un aletazo vigoroso echa por tierra la Vada 
esa inmensa injasticia, que, si fuese'la base 
de las creencias humanas, haría que el mal 
«se enseñoreara del Díez, matando en: los 'c0- 
razones la esperanza. Glorifivaríamos'al ver- 
dugo y al sátrapa; y permaneceriamos frios 
espectadores ante lá pobreza, ante làs victi- 
mas, frenteá las madres que lloran, y deto- 
dos los que pruebas están pasando con la 
pérdida del amigo, el hermano, el padre, la 
esposa que fué ó la que ¡ba 4 serlo. 

Este libro es un hecho de alta moralidad, 
un acto de beneficencia universal; hará que 
los pensadores reflexionen y á los sábiós es- 
cépticos y muy á menudo fanfarrones, que, 
á priori, condenan la creencia del bien, el 
porvenir de la personalidad humana allende 
la tumba. 

El maestro sabe que, para poder dirigir 
las sociedades, y sobre todo despues. del ad- 
venimiento popular al gobierno de todas las 
“cosas, advenimiénto que se consama: paula- 
tivamente, como la'creciente de la marea 4 
la que no se la puede oponer barrera alguna, 
se precisa algo' mas quela negacion y el 


materialismo; se precisan nociones sañas de 

la vida y tambien el convencimiento de que 

la-solidarida entre todos los seres, la “reg 

pousabilidad sobre todo; “son tan necesarias 
, 
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para el progreso moral como el Sol para la 
vida universal; que estas dos bases, sobre 
las cuales tiene que cimentarse la asociacion 
de todas las fuerzas y de todas las volunta- 
des, es una obra indispensable, -absoluta- 
mente necesaria, matemática, impuesta á 
las humanidades por la Fuerza Suprema que 
el pasado no pudo comprender, hoy mejor 
definida merced á nuestras investigaciones 
y á los estudios constentes. A esta fuerza 
suprema, por universal asentimiento se la 
ha llamado Dios, 

Sí, el genio de Victor Hugo, Titan humano 
forcegea con este otro Titan; lo Zncógnito; y 
cual el Prometéo antiguo, toma por asalto 
el Cielo sia rodar al abismo. pues para él no 
hay caida posible; causa maravilla el verle 
luchar con ese adversario que al parecer no 
tiene asidero, que oculto se le creería por 
efecto de su inmensa grandeza, y que el poe- 
ta põue á descubierto desgarrando el velo 
que le cubre. 

Precisa verle combatir á los idolos que 
hemos forjado con tantos trozos, que los 
Dioses no nos han enviado á guisa de areó- 
litos, y-tan-solo imaginados por la doblez 
de algunos qne creado la ignorancia, el mie- 
do, para mejor dominar: las muchedumbres 
y explotarlas. 

Con que gentileza echa por tierra todas 
las fantasmagorías celestiales; como derrota, 
cual si por ensalmo, á los mantenedores de 
toda clase-de ídolos, y con qué placer le ve- 
mos con su energia vengadora condenar á 
esos dioses de carton, monstruosidades se- 
culares acumuladas sobre el cerebro huma- 
no para asi poder mejor aplastarlo. Existen 
en Victor Hugo recursos múltiples é inespe- 
rados, expresados en bellos versos, para 
afirmar en nombre de su sentimiento á aquel 
que llamado es el Inconocible, aquel que es 
el Dios de todos, el remunerador, el paternal, 
el infinitamente justo. 

«Es el deslumbramiento que la mirada vé. 
De esta refulgencia nacen lo verdadero; lo 
bueno, el' derecho; reluce misterioso entre 
torbellipos de astros; las brumas, las tinie- 
blas, los flajelos, los desastres se derriten 
ante su ilimitado calor, y, todo en sávia, en 


alegría, en gloria, se disuelve; eso provie= 
ne del torrente de álitos y gérmenes que cas: 
correntoso, surge, mana, y, por doquier sa» 
le de ese fuego viviente sobre nuestras cabe= 
zas esparcido. Existe! Mira, oh alma! Tiene 
su solsticio, la conciencia; tiene su eje, la 


[| Justicia; tiene su Equinocio, que la es Igual- 


dad, y su vasta aurora que es la Libertad. 
Su rayo dora en nosotros lo que el alma ima- 
gina. Existe! existe! sin fin, sin orígen, 
į sin eclipse, sin noche, sin reposo, sin sueño. 
Abandona, gusano terrenal, el vano capri- 
| cho de crear el sol.» Pagina: 138, de Reli- 
| giones y Religton. 

El haberse atrevido á decir tales cosas con 
una omnipotencia sin igual, con un lengua» 
je que irradia y tiende á librar las capas 80- 
ciales nuevas del antropomorfismo, de. log 
ídolos, de las biblias llamadas. sagradas, de 
| los dogmas y de las doctrinas que perturban 
la inteligencia del hombre, es un verdadero 
servicio hecho á la educacion nueva que.va- 
mos å adoptar; filosófica: y prácticamente 
equivale á colocar nuestra razon, nuestra 
conciencia frente por frente del universo. y 
del arquitecto sublime que hizo la armonia 
de los espacios' estelares. m 

Una época nueva. necesita siempre ideas 
cada vez mas racionales para atenderá lag 
dificultades que surgen,.á los acontecimien= 
tos que se apoderan de nuestras meditacio= 
nes; un pensador como lo es Víctor Hugo» 
no podia sustraerse al deber impuesto al ge- 
nio, y ha dado rienda suelta 4 su enérgico 
númen de gran mediam inspirado, númen 
que con un golpe recto y- certero alcanza å 
todas las teocrácias, á todas. las 'intoleran= 
cias sacerdotales. Hacemos constar con un 
placer, con una verdadera felicidad que 
nuestro poéta nacional reune en si un talen- 
to y un saber múltiples; al poner en juego 
todo io que hombres como Allan Kardec, 
Jean Raynaud, Swedenborg hicieron en psi= 
cología, Voltaire en críticas y en.revindica= 
ciones generales. Es mistico y racionalista, 
y dasu parte al positivista. Es un pensador 
| completo, eu armonía.completa. Es el secres 
¡ to de sujusentud bajo la canosa- cabellera; 


juventud intelectual. qne nos da.una enésgi- 
t 


ca vejez, una salud moral irreprochable 4 j 
todos los que saben conducirse del mismo 
modo, en grados diferentes y con relacion á 
la inteligencia de cada uno. 

El Espiritismo comunica la calma moral, 
la fuerza corpórea a! individuo que pone en 
práctica su enseñanza; pone en equilibrio 
al espiritu y al instrumento de que se sirve 
para sns manifestaciones. 

Victor Hugo tiene enemigos, y eso se com- 


prende, pues este gran espiritualista tiene 
esta debilidad imperdonable para ellos, de 
creer lo contrario de lo que ellos han predi- 
cado, codificado, evangelizado; á unos les 
ha dicho que el hombre tenia un alma in- 
mortal, que se polia creer en sus manifesta- 
ciones de allende la tumba, y lohan infama- 
do y vilipendiado; á otros, á los sectarios les 
ha proba do que esta alma inmortal respon- 
sable era de sus actos, fuesen buenosó ma- 
los, que habia una serie de vidas sucesivas, 
ya en la tierra, ya en los mundossidorales, y 
le han anatematizado; el eamarañado bosque 
impenetrable de los abusos, como el antiguo 
Galo, ha labrado su camino hacha en mano, 
gin tregua ni descanso, aun en esa edad en 
queel trabajador ha concluido ya su jornada 
humana; y los medrosos, los asustadizos y 
los satisfechos, pretendieron que se equivo- 
caba, que hacia un trabajo enojoso, y le han 
insultado, y han querido lapidar esta ener- 
gía que es la gloria de su pais y como se ha 
dicho con tanta verdad: Una de las glorias 
de la humanidad. 

Dirán que esto es feticismo, idolatria; no 
por cierto; no hacemos sino inclinarnos an- 
te este talento de tan potentes alas. Mas no 
adoramos al hombre. que puede tener sus 
defectos, por el mero hecho de laber encar- 
nado, sinduda para eliminarlosde suespirita. 
Próximo se halla Victor Hugo á los ochenta 
años; no sabe odiar ni aun á aquellos que 
tiene un ódio intratable y concentrado; y ya 
que no se niegan å admirarle que á lo menos 
mediten sus palabras, que respeten esta so- 
berana elocuencia que eleva nuestras aspira- 
ciones hácia un fin igual para nuestros futu- 
"ros destinos, 


Si; nosotros respetamos esos hombres á l 


quienosse les halla falibles, esos grandes 
poetas que legan sus nombres å la inmorta- 
lidad, y que, despues de haber cantado gran- 
des cosas, ennobleciendo las ideas de reno” 
vacion y de redencion, permanecen inmor- 
tales para las naciones que vienen en pos de 
su época, que se trasmiten piamente suS 
obras y nombres. Victor Hugo así como Ho- 
mero, Virgilio, Dante, Shakespeare, Cornei- 
lle, Goethe, quienes á pesar de las pruebas 
de la vida, las luchas, nuestros sinsabores, 
son y serán siempre los predilectos, allá en 
lo porvenir se repetirá sin cesar al hablar de 
estos poétas tan grandes, que son verdaderos 
iniciadores, sublimes consoladores, siempre 
jóvenes, y que jamás mueren. 

«Habeis inventado el Diablo, que es muy 
estúpido; se apodera de la gente por los piés, 
por la cabeza, se va, y Cree haber hecho una ` 
maravilla llevándose á Jesus å la cima de la 
montaña Tibidabo. Dice: Te ofrezco todoesto, 
la tierra entera, muéstrate dócil—El imbécil 
ni aun ha podido votar que aquel á quien 
agarró por los cabellos, es Dios; y que Jesús 
que oculta su juego de un modo muy estra- 
ño, podria decirle: Horrible Bragazas, in- 
mundo incubo, tu me ofreces la tierra, á mi 
quejposeo los mundos! 


P. Q. Leymarie. 
P 


HISTORIA DE UNA LÁGRIMA, 


He tenido un momento de orgullo. Heri- 
da por la ingratitud. he dejado de mirará ' 
los demas para fijar la vista en mí. Me he 
visto en mi interior, he podido apreciar 
cuánta grandeza hay en mi pequeñez, y ol- 
vidando un punto mi modestia, quise vol- 
ver sobre mi pasado, dedicando á la vez un 
recuerdo á la hermosa vírgen cuyas sedo- 
sas pestañas besé al nacer, y ambicioné 
contar mi historia å los hombres. Yo of decir 
al céfiro, en una ocasion, que muchos de los 
que entre éstos se titulan graudes, pasan su 
vida contándola sin cesar en todos los oidos, 
por más que sea una relacion insulsa, llena 


== 


de hechos vulgares. sin mérito alguno; y 
recordando esto, me preguoté: «¿No tengo 
yo más títulos para contar mi historia? 
¡Cuántas hojearán los mortales ménos acreo- 
doras á ello que la mia! Yo soy el emblema 
del sentimiento, el emisario más fiel y ex- 
presivo del alma; yo broto entre sublimes 
emociones, y al ver la luz, ostento irisados 
matices de pureza virginal; yo llevo el con- 
suelo al alma del hombre; conozco los arca- 
nos del sentir; mi cuna es el latido del cora- 
zon sensible..... mi historia es más digna de 
ser oida.» Y se la conté á la brisa, para que 
la murmurase al oido de algun poeta de 
esos que adivinan los posmas de la natura- 
leza, y héla aquí: 

Nací, al declinar de una tarde, en el vir- 
ginal retiro de uua niña cuyo rostro de nie- 
ve habia acariciado diez y ocho veces el aura 
de Abril. Broté ea un gemido de augus- 
tiosa pena, y me mecí ua momento entre 
unas largas y sedosas pestañas, que vela- 
ban dos pupilas dulres y serenas como el 
cielo le una noche de verano; pero vi en 
ellas retratarse tan lúgubre la imágen de la 
tristeza; que insensiblemente temblé y me 
deslicé, llena de dolor, por la pálida mejilla. 
Callada y melancólica resbalaba lentamente, 
cuando tropecé con unos labios coralinos, 
ardientes, apénas entreabiertos, y quise de- 
tenerne; quise besarlos, paro un suspiro 
me arrebató en su vuelo al separarlos, y cai 
al caliz de una roga, que, casi mustia, se re- 
clinaba en la mano de la bella, 

Entónces. pude contemplar á la niña. 
¡Cuán bella era! El lirio habia cedido su ni- 
tida palidez á aquel rostro ovalado y perfec- 


to, que, silencioso é inmóvil, se apoyaba en | 


una mano de marfil; la mirada dulce y triste 
de sus ojos vagaba incierta, buscando en el 
espacio algo que ansiaba el corazon, y sólo 
hallaba nubes rosadas que, al par de blancas 
neblinas, s» destacaban en lontananza del 
fondo azul del crepúsculo; la musa de las 
almas apenadas, la solitaria melancolía, 


acariciaba los dorados cabellos de la virgen, | 
que llegaban á besar su sien, cual si quisie- | 
sen prestarla mudo consuelo. ¡Qué hermosa | 


estaba con su dolor! Parecia cándido lirio 


== 


Í buscando con ánsía el beso del cófiro. Yo I? 


contemplaba conmovida; quise llorar y no 
pude. ¡Triste de mi! Yo, destinada á desaho- 
gar los pechos acongojados, á dar efusion 
allolor, ¿no podia manifestar el mio!....... 

¿Por qué estaba tan triste? Ella, que debia 
llevar consigo la dicha, ¿por qué lloraba? 
¡Ay! Yo bien lo sé: la ausencia la arrebatára 
su bien, su dulce amor, y por eso le buscaba 
en las nubes de Occidente, que poco å poco 
iban perdiendo el leve tinte rosado como sus 
desvanecidas ilusiones. Habia perdido sus 
horas de dulces colo»; sus amorosos de- 
liquios desaparecieran ya, y por eso, sola y 
abandonada, contemplaba con muda tristeza 
la muerte del dia, y los dulces recuerdos que 
agitaban su alma la habian arrancado un 
gemido angustioso, que me hizo brotar.¡Po- 
bre niña! ` 

Desde mi lecho de amor la contemplé in- 
móvil durante muchas horas. Hondos sus- 


piros se escapaban de sn pecho, yendo á bus- 
car amparo en el seno de la noche, y suima- 
ginacion, volando en alas del pesar, era in- 
seusible al paso del tiempo. La luna posaba 
en su rostro una mirada melancólica y tierna 
mirada que la virgen la devol via á traves de 
un velo de lágrimas; pero la luna se ocultó 
tambien, y la niña quedó sola con su dolor, 
y vencida por éste, dejó caer débilmente su 
cabeza sobre el pecho: entónces me vió 'bri- 
llar entre los marchitos pétalos de la rosa, 
y con un movimiento febril acercó la for á 
sus labios, dejando en ella beso apasionado. 
Yo temblé de cmocion snte aquella delirante 
efusion de su cariño, y deseé otro beso, que 
nose hizo esperar; mas apénas habiamos 
percibido el suave calór de su boca, cuando 
nos retiró apresuradamente, y la flor y yo 
pasamos á ocupar un puesto en el seno de 
la virgen. Se habia escuchado un rumor 
sordo, y una mujer penetrára en la estancia; 
tenía la misma mirada, la misma sonrisa de 
la viña; los mismos cabellos rubios, pero ex - 
tre ellos aparecia algun hilo de plata còn 
ellos entremezclado por la mano del tiempo. 
Sentí que hablaba á la niña; percibí el ru- 
mor de su conversacion; mas no sé lo que 
dijeron, yo sólo entiendo el lenguaje del 
alma. 
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Mucho' tiempo ya trascurrió, escuchando 
siempre los agitados latidos de su corazon: 
noches de insomnio interminables vi pasar 
parada pobre niña, durante las cuales un 
nombre dorado vagaba de continuo entre sus 
labios. A veces percibia un rumor suave y 
acompasado, que duraba mucho tiempo, y 
luégo la rosa y yo veiamos la luz, recibiamos 
un beso cariñoso, y otra lágrima caia sobre 
una hoja de nítido papel, que inútilmente 
luchaba conmigo para traducir lo que el al- 
ma sentia. Despues volvia á percibirse el 
dulce calor de su seno y su agitada respira- 
cion, en que alternaban los sollozos y los 
suspiros. Así pasaron muchos dias, la niña, 
siempre triste y dolorida, contemplando la 
caida de la tarde y las nubes rosadas de Oc- 
cidente, y yo siempre conmovida con su 


pena. 

Llegó un dia (¡qué amargo recuerdo!) en 
que, como siempre, recibía, melancólica la 
despedida del. sol; yo, en el fondo de mi le- 
cho, temblaba de emocion, Acercó la rosa 
á sus labios, y al separarla de nuevo el céfi- 
ro, celoso de aquel ósculo amante, la arreba- 
tó un pétalo pálido y seco, y con el pétalo 
me arrebató tambien. Con rápimo vuelo nos 
separó de aquella dulce alondra, que lloraba 

„su viudedad, quise decirla . adios, pero me 
fué imposible; y ella ¡oh!, yo vi la mirada de 
desesperacion con que nos acompañó hasta 
quedesaparecibimos, y maldije el céfiro y su 

_aciago despecho. 

Cuando. dejé de ver ála niña, seuti una 
ansiedad inmensa, como la que debe agitar 
el alma;del moribundo que siente acabárse- 

-le la vida; como la que debe experimentar 
la madre al abrazar el cadáver de su hijo 
adorado. Me encontré sola en el vacio inmó- 
vil, aterrador.,.. y tuve miedo. Pero el céfi- 
ro me arrastraba siempre, y me hallé cerca 
de las nubes; y me vi tan próxima al infini- 
to, que el infinito me deslumbró, y me ol- 
vidé de la pobre niña, que continuaba, sola, 
triste, apoyada en el alféizar de su ventana; 
y Olvidé tambien-que era una pobre lágrima. 
para creerme uno. deesos brillantes lumina- 
res nocturnos, lágrimas tal vez de la triste 
Diana, arrancada por el dolor, que la bizo 


palidecer en noches de amargura y soledad. 
Pero mi orgullosa presunción sólo fué un 
relámpago, y no bien nacieron, ya vi desva- 
necidos mis sueños de graódeza. El céfiro 
nos dejó, y abandonados á nosotros mismos, 
mi compañero de infortunio y yo empezamos 
å descender con movimiento vertiginoso. 

Pronto quedé sola: el pétalo me abandonó 
tambien, hiriéndome con un nuevo desenga- 
ño. Era lo único que me restaba de las últi- 
mas horas que pasé con la niña ¡Adio8, 
dulce recuerdo de mi triste infancia! ¡Ya no 
te volveré á ver!..... 

De pronto me halié entre multitud de mis 
hermanas, que, inquietas y bulliciosas, pug- 
naban por romper stu valle de arena; sin que 
todas reunidas lograsen conseguirlo. Allí 
las encontré gimiendo todas por su dulce 
nido, y, triste y apenada, me mezclé entre 
ellas, sin que fuese notada mi presencia. 
¿Qué era yo en aquella inmensidad? 

Y, sin embargo, yO noté que á cada mo- 
mento se aumentaba nuestro número con la 
llegada de una nueva hermana. Ahora se 
nos reunia una, siendo «portadora del dolor 
de una madre, que é todas horas bajaba á, la 
playa á escudriñar el espacio azul, ansian- 
do vislumbrar la vela que le anunciase la 
proximidad del hijo de sus entrañas. Despues 
venía otro, nacida en en el pecho de no tris- 
te huérfano, que llegaba á pedirnos cuenta 
del pobre pescador que la diera el sér. Más 
tarde llegaba otra que deslizára por la tosta- 
da mejilla de un tudo marinero, que cuan- 
da tras mil fatigas llegaba ansioso de abra- 
zar å su esposa y å sus hijos, solo encontra - 
ba una sencilla sepultura en el. cementerio 
y un monton de ceniza en el hogar. O bien 
era una que brotára en la pupila del triste 
emigrado que con ella enviaba su último 
adios á su pátria y á sus deudos; ó ya se nos 
reunia alguna, caida de los párpados de al- 
gun infeliz marino que encontró su sepultu- 
ra en el fondo del inienso piélago.... ¡0h! 
no hay entre los hombres mayor diversidad 
de cunas. Todos los dolores, todos esos sen- 
timientos que Viven encerrados en el pecho. 
estaban alli representados. ¡Y yo sola y tris- 
te en medio de esa inmensa multitud!.... 
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Un dia (no sé cuanto tiempo trascurriera, | Estaes mi historia, que conté å la brisa. 
porque las lágrimas no sabemos valuar el y está eónradoál vido de un peta. Seha 
tiempo, asi como tampoco reconocemos eda- cumplido mi deseo; mas tengo’ el presenti? 
des) vi á lu niña. Estaba en la playa senta- || miento de'que'esde los poetas que saben 
da sobre la menuda arena: á su lado habia || géntir' muy bien; paro traducir muy mål, y 
un hombre, que estrechaba su mano con por éso hoy repito mi historia á las aves y 
afan cariñoso: yo me acerqué, me acer- i 4 las flores. que sou'los' libros done * lee; 
qué silenciosa y escuché. El galan la habla- | para que le enseñen à trascribir mis pala- 
ba apasionado y sonriente; entre sus lábios || pras. ©“ te en tias 
palpitaba un beso, y ella le escuchuba g0- || “¿Será feliz la miña en cuyo seno naci al 
zosa; en sus ojos sonreia la dicha; su faz re- || decliiar de una tarde melancólica y belia? 
velaba el placer que inundaba su alma. Mi- || Si lo será, y 10 se acordata demi, porque... 
raba ansiosa á su amado, y ni un momento || ¡soy nna pobre lágrima! cad 
apartaba sus ojos de los de él. Me acerqué De by más catlaré, y mis miradas y mi 
más, y separán lome de mis hermanas, lle- || amor seráw'parala' dulce Diana, qué sabe 
gué hasta ella y besé otra vez su mejilla... || comprendermé y que todas las noches me 
¡pero no me conoció! Y ¿cómo me habia de || envia en'un destello su amante beso. Recor 
conoces? Ella era feliz y yo habia nacido en [| dando “sisinpre 4 lo ingrata, permánezco 
el dolor. coü mi dolor eftre mis hermanas. Y eb fme- 

Melancólica y abatida, volví al seno de || dio de está multitud”y este bullicio, yo estoy 
jus mares 4 gemir por la ingrata. ¿Por qué || gola y triste... ¡y Bo'puello llorar"... 
los hombres no sabrán apreciar nuestro in- [| `- Edmundo Armada. 
menso valor? ¿Por qué seremos para ellos P El At 
tan issignificantes?,... Ahora ya comprendo (De Za Moda Elegante). 
la saña de mis hermanas, que se ceban en 
los pobres náufragos, haciéndoles inocentes 
victimas de sus desengaños. Si; heridas por 
la ingratitud y el olvido, sienten sed de ven- 
ganza: nacen en liras de soledad, en medio 
de uu dolor inmenso; son benéfico bálsamo 
para el alma herida, y caen en el olvido; en- 
tóncos se trasforma, se llenan de amargura 
y cen suencono en el primero:que 
llega á ellas. Este es su destino. 

¿Cuál será el mio? ¿Iré tal vez á parar al 
fondo de una concha para ostentar luego 


A — 


EL FANATISMO. 


Entre las muchas excrecencias que tiene 
el cuerpo social. el fanatismo “es el: pólipo 
mas dificil de estirpar; se arraiga en tias 
las escuelas, se apodera: detodas las: reli- 
gioues, yes la muerte moral de todas las 
instituciones sóciales: El espiritismó “tomo 
escuela filosófica; como doctrina deista' ra- 
cionalista, como cuerpo histórico, tambien 
se ha: visto invadido de esas: vegetaciones 
cancerosas, conocidas“ bajo el nombre de 
supersticion y fanatismo, y de todos:los' su- 
persticiosos y detodos los fanáticos, el es- 
piritista dominado “pur ésos dos:sentimien- 
tos tan unidos entre:sí, que forman ''uno-50= 
lo, porque el segundo es hijo del primero, 
el espiritista fanático, repetimos, es elímas 
iusoportable de'todos los géres supersticio- 
sos, por que se'convierte en instrumento y 
júguete de los:espiritus ligeros ó mal inten- 
cionados; yes un arma podérosísima''para 
destruir el influjo moral del espir 


isaciones en el seno quizá de 
piña que m» olvidó? ¿Formaré 
rte esencial de algun ser de los 
que patentizan la omnipotencia del Creador, 
ó quizá estoy destinada á ser eternamente 
un átomo perdido en el infinito? No lo sé; 
pero cualquiera-que sea mi futura suerte, 
que se cumpla, que se cumpla pronto, por- 
que ya siento un gérmen de venganza y no 
quiero que me domine el vértigo; harto 
grande es el número de los corazones” que 
lloran, y no quiero aumentarle, Quiero mo- 
vir como be nacido, pura y grande... 
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El espiritista que sueña con «espiritus,» 


que vé «visiones,» que escucha voces «pro- | 


féticas,» que obedece á ¡mandatos «invisi- 
bles» es hombre al «agua;» y no solo se 
ahoga él, sino que hace naufragar á cuan- 
tos espiritistas le rodean, į 

La supersticion de uu espiritista es mas 
temible que la de ningun otro, por que co- 
mo habla con log espiritus, como recibe sus 
órdenes, como se identifica con su voluntad, 
es dificilisima su curacion, d 

Creen los espiritistas fanáticos que los es- 
píritus son dioses, á log cuales deben obede- 
Cer sin Oponer la menor resistencia, Lo dice 
un espíritu! dicen ellos, y no hay apelacion; 
error gravisimo que detiene el paso de la 
doctrina salvadora profetiza:la por Jesús, 

Nunca nos cansaremos de repetir lo que 
hemos dicho mil y mil veces; antes que todo 
se debe Iser, se debe instruir el individuo, se 
debe eusayar la imaginacion á pensar por si 
misma, no ha de seguir cual manso cordero 
el pensamiento de otros, åå qué cambiar en- 
tónces de preceptor? antes vbedecian á un 
Cura mas ó menos ilustrado, mas ó menos 
racional, y anora escuchan 4 los espíritus 
ligeros, á los wmistificadores y Charlatanes 
del mundo invisibles, y esto es salir del hu- 
mo y entrar en el fuego, 

El espiritismo es mas grande que todo eso, 
es un medio de accion para el adelanto del 
hombre, no un motivo de retroceso. 

¡Qué. bien le hará al espiritismo ciertas 
escenas cómicas que nosotros hemos visto 
con la angustia en el alma, que al referirlas 
parecen inverosímiles, y sin embargo son 
una tristisima verdad! 

Conocemos á una señora con muchos per- 
gaminos, y muy poco seso, que consagra 
sus priucipales afecciones á la raza canina, 
y siempre está rodeada ue cinco ó seis per- 
ritos. y 

Desgraciadamente conoció el espiritismo, 
cogió-un: velador por su Cuenta, y todo el 
dia está la mesita danzando; pero lo más 
célebre.son las preguntas que le dirige á lós 


espiritus los domingos por la mañana antes 
de irá misa; que.les Pregunta cuantos per- 
ritos deben acompañarla á la iglesia, y no l 


lleva consigo más que á aquellos que le de- 
signa el espiritu. 

Cualquier persona formal que vea estas 
sandeces, ¿no se ha de reir del espiritismo? 
sique se reirá; y dirá que los ospiritistas 
Somos unos estúpidos; y tendrá muchisima 
razon en decirlo, 

Dicen algunos todo es útil, 10; el fanatis- 
mo nos conduce al ridículo, y la doctrina 
que se riliculiza pierdo su fuerza mora!, El 
espiritismo filosóficamente considerado, es- 
tudiado sin fé ciega, y sin prevencion de 
ninguna especie, abre ante nuestra imagi- 
nacion dilatadisimos horizontes en nuevas, 
seudas cubiertas le flores en sucesivas exis- 
tencias. El espiritu se reanima contemplan- 
do un porvenir indefinido, la esperanza mas 
risueña se convierte on agradable realidad, 
el hombre mas atribulado se tranquiliza, 


el alma mas triste sonrie; ¿cómo no sonreir - 


ante la eternidad de la vida? No dice el ada- 
gio mientras hay vida hay esperanza? pues 
viviendo siempre, la esperanza no se extin- 
gue jamás y el espiritu todo lo puede espe- 
rar en una mañana sin término, 

Cuaudo por vez primera so escucha la voz 
de un ser querido å quieu se ha llorado com 
el llanto del corazon, la sensacion que se es- 
Perimenta es indescriptible. Todo lo mara- 
villoso de nuestros sueños, todo lo fantas- 
magórico que ha podido crear nuestra ima- 
givacion calenturienta, enferma por la fie- 
bre del deseo, todo se vé realizado. Los 
muertos viven, las leyendas, las tradicio- 
nes, los cuentos de aparecidos, las almas en 
pena, todo lo que se creia delirio ivadmisi- 
ble todo se vé convertido en una inesperada 
realidad. Entonces todo cambia ante noso- 
tros; una vida nueva nos ofrece nuevos es- 
tudios, nuevas aspiraciones, nuevas croen- 
cias, todo es nuevo en nosotros, lo descono= 
cido nos atrae, el porvenir nos llama, la 
verdad nos.sonrie, y verdaderamente el eg- 
Piritista racionalista renace al convencerse 
que el espiritu vive eternamente conservan- 


do sa individualidad. ; ` 
Grande es la comunicación ultraterrena 


cuando esta nos instruye, nos moraliza, nos 
hace progresar, pero completamente inútil. 
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y poco provechosa, y hasta perjudicial 
cuando los espiritus se comunican para pe- 
dir misas y sufragios. Es acumular SOM- 
BRAS sobre TINIEBLAS, es como si å las 
locomotoras le quitáramos el vapor, y pusié- 
ramos bueyes para que arrastraran las pe- 
sadas máquinas. 

El espiritismo, ó sea la comunicacion de 
ultratumba, vieñe á echar por tierra todas 
las-tradiciones religiosas; el mas topo ha de 
ver que no hay ángeles, ni arcángeles, ni 
serafines, ni querubines, ni santos, ni répro- 
bos, ni cielo, ni infierno, ni limbo, nipurga- 
torio, que no hay mas que mundos cuyo nú- 
mero es incalculable, en los cuales los espi- 
ritus siguen la eterna peregrinacion de su 
vida, y siendo así ¿4 qué seguir con los for- 

pmalismos religiosos, encendiendo velas å 
éste santo, vistiendo el hábito de aquella 
virgen, rezando tantos ó cuantos Padre 
Nuestros, si esto no es mas que puro ruti- 
barismo que á nada bueno conduce? Prefe- 
rimos cualquiera religion al espiritismo con 
fauatismo y á los espíritus con infa'ibilidad. 

Queremos el espiritismo como un podero- 
so auxiliar para nuestras investigaciones fi- 

~ losóficas, religiosas y científicas; queremos 
la comunicacion ultra-terrena como un con- 
suelo, como una esperanza, como una prue- 
ba innegable de la supervivencia del espiri- 
tu, pero nunca como una imposicion, como 
un nuevo dogma, como una nueva cadena 

- que nos aprisione deutro del error; hartos 
siglos hemos vivido esclavizados por las su- 
- persticiones religiosas, tiempo es ya que 
ñuestra manumision sea un hecho. 

Las obras fundamentales del espiritismo 
están escritas con un leuguaje tan sencillo, 
tan natural, que están al alcance de todas 
las inteligencias; bien claro dice Kardec que 
no vienen los espiritus á cohartar nuestro li- 
bre albedrío que hasta Dios lo respeta, vie- 
nen únicamente á demostrarnos la verdad de 

- la vida, á decitnos que somos los autores de 
nuestra desgracia ó de nuestra felicidad; 
que no hay milagros, que no hay fenóme- 
nos, que no hay nada sobrenatural, que to- 
do cuanto acontece está dentro de las leyes 
naturales. 


~ Los espíritus pueden ser nuestros guías, 
pero dejándonos completa libertad para se-=- 
guir nuestro camino, porque si asi no fuera, 
el libre albedrío seria un mito y de nuestras 
acciones no seriamos los responsables; y sa~ 
bido es que no pagamos cuentas de otros, y 
si únicamente las deudas que en nuestros 
desaciertos contraemos. 

Estamos ya tan cansados de. misterios y 
de formalismos, que cuando vemos å algu- 
Dos espiritistas en las -sesiones en actitud. 
compungida y hasta cerrando los ojos para 
entregarse mejor á su mística meditacion, 
decimos: estos han cambiado de lugar, pero 
no de ideas, á los santos han sustituido los 
espíritus, fanatismo tenian ayer, y fanatis- 
-mo tienen hoy; el espiritismo no ha sido 
para ellos mas que un cambio de supersti- 
cion. 

El fanatismo es perjudicial en todo, . hasta 
para practicar la caridad, hemos conocido 4 
algunos espiritistas que vivian holgada- 
mente, y por sus generosas dádivas conver- 
tidas en locos dispendios, han llegado á la 
mendicidad, todos los estremos son viciosos, 
todo lo que sale de la ley natural produce 
desórden y el desórden es el trastorno de la 
vida, y por consiguiente, el estacionamiento 
del espíritn. z 

Somos amantisimos del desenvolvimiento 
gradual del espiritismo, queremos la luz de 
la razon, porque estamos hartos de las tinie- 
blas que traen consigo los sotismas; y- por 
lo mismo que conceptuamos esta escuela fi- 
-losófica como la lumbrera del porvenir; no 
queremos que la supersticion y el fanatismo 
vengan à nublar el sol de su gloria. 

Sabemos muy bisu lo qué producen las 
"supersticiones: escuchemos á Bacon y vere- 
mos lo que dice de esa plaga que há tantos 
siglos diezma á la humanidad. 

«La supersticion, es la qne ha forjado los 
idolos del vulgo, los gén'- “visibles, como 
los duendes, las brujas y lus vampiros; los 
días de felicidad y de malandanza, y otros 
disparates por el estiis. E'la es la que apoca 
privcipalmente a! hom la enfermedad 
y en la adversidad; y reduce la buena disci- 
1 plina y las costumbres venerables á ceree. 


== 


monias Auperficiales y å éjercición supér- 
fivós. En todas las religiones, malas ő bi 
, donde sú véñénoso tronco ha echado 
raices, ha pervertido las mas sañíás doctri- 
naë y trástornado las inas jüiciosa3 cabazas 
en fin, es la más térmblé plaga de lá hima 
nidud. El ateismo, á posar de sús di 


gado en la dina fad pública por amor á 
su propio reposo; supersticio fanática, naci- 


da de la turbacion de la imuBivacion, arra- “ 


så, destruye, y átropel: a por tolo con su 
asoladota antorcha los impe 

«La ignoraucia y la barbarie producen la 
slpersticion, la hipocresia la lle a de vanas 
ceremonias, el falso celó la esparce, y el 
interés la perpetúa. 

«La supersticion puesta en accion instita- 
ye propiamente el fanatismo.» 

Esto es lo que nosotros no queremos que 
produzca el espiritismo: ese fanatismo cie- 
go que ha destruido todos los graudys idea- 
les de la humanidad, 

¡Queremos la luz de la razon! 

¡La ciencia del progreso! 

¡El amor de la caridad! 

¡La fé del criterio! 

¡La conviccion profunda del raciocinio! 

¡Queremos mundos de soles que disipen 
las deusas brumas que nos han dejadó las 
snpersticiones de los pasados siglos! 

¡Queremos el movimiento continuo de la 
vida, no el quietisıno de la muer:el 

¡Queremos vivir, porque no hemos vi- 
vido! , 

¡Queremos ser grand-s, que harto tiempo 
hemos sido pequeños! 

¡Queremes qne la razon venza, al fanatis- 
mo, que este ab lique sus derechos á á los piés 
de! progreso y que la civilizacion J la cien- 
cia sean las sob-ranas de este mundo! -, 

¿Se verán cumplidos nuestros sueños? 

Si; se cumplirán cuando la supersticion J 
el fanatismo no eucuentran espiritus débiles 
$ quien dominar. 


¡Cnando los hombres sean grandes, gran- 
des serán sus aspiraciones! 

Eduquemos ála humanidad, y entonces 
dirán las multitudes: ¡horrible fanatismo! 
duérme en la tumba del pasado! para ti no 
llegará el día de la resarreccion! ta cuerpo 
y tu espiritu dejaron de ser! 


Amalia Domingo Soler. 
—eo 


AYER Y HOY. 


El peor enemigo qua tiene cualquier 
doctrina, es el fanatismo. 


Mucho valor se necesitaba en época no 


lejana para dar publicidad al modo de pen- - 
sar y sentir, el que sentiase inspirado por S 


la sublime luz de la verdad; la que solo de- 
bia alumbrar lo más recóndito de! espiritu, 
so pena de granjearse el encono, la ira y el 
mayor desprecio de los que, dominados por 
las mas abominables preocupaciones faná= 
ticas, hijas, casi siempre, de grandes absur= 
dos, no se atrevianá soportar aquella ex- 
plendente luz que no habian tenido la dicha 
de percibir y que eu vano trataban de oscu- 
recer, 

¡Triste condicion de aquellos que, por te= 
mor å las hogueras que para mayor honra y 
gloria de Dios, (sacrilega palabra) se veian 
obligados á callar lo que pugnaba por pro- 
nunciar el lábio! y que el quelo intentaba, 
llevaba su merecido, y no le quedaba más re- 


medio que el de renunciar á sus mas caran 


afecciones. 
¿Cuánto, pues, no sufririan los que hoy 
tenemos la osadía y el ¿nato atrovinijola 


Corramos un espeso velo ante tan pavoroso 
panorama, y demos gracias al Altisimo de 
haberuos librado de aquellos tiempos. 

No puede negarse que todo se encadena 
en la naturaleza, y que todo tiene su hora 


alada en el reloj del tiempo. Para el es- 
piritismo, pues, sonó su hora y apareció, 
cuando tenia que aparecer: no para, Como 
alyuvos mal intencionados han creido des- 
truir todo lo existente, "sino para hacerles 
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dar tolo el brillo y explendor y hacer que 
se observe mejor su cuidado y conservacion 
ya que, gracias á la negligencia ó inten- 
cionada apatía, se hallaba todo tan desfigu- 
zado, y los espiritus tan faltos de fé y creen- 
cias. Sí, es innegable que la mision con que 
ha venido el espiritismo es muy grande y 
trascendental; nada debe importarnos que 
haya quien se ria con estúpida ironia, de 
nuestras palabras. 

Bien sabemos que la mayoria mira con | 
sobrada prevencion nuestra moral y fiiosófi- 
ca doctrina, y quese han vertido y se vier- 
ten aun ideas muy opuestasá sus privuci- 
pios, lo que no deja de ser un mal enorme y 
que entorpece algo su propagacion; pero es- 
to no debe aminorar ni un ápice nuestro va- 
lor y fé. No olvidemos que la verdad y la | 
razon uos prestan su concurso y que tene- 
mas la esperanza que ha de llegar el dia en 
que se conozcan sus inapreciables tenden- 
cias y salgan á su defensa los que hoy se 
retraen de hacerlo, porque aun existe el qué 
dirán. Es muy cierto que no les falta razon, 
pues hay por añt tantos que dicen que son 
espiritistas, que en vez de edificar y ayudar 
á conservar su brillo hacen todo lo posible 
por destruirlo. Praebas infinitas existen, y 
es lo mas sensible que nada podemos decir, 
so pena de que, como sucedia ayer, nos des- 
precien y nos den los.calificativos de sádio, 
mal hermano, fanático y otros que parece || 
mentira los use el que se llama adepto de 
una doctrina de amor y caridad y que aspi- 
ra al planteamiento de la fraternidad uni- 
versal. 


José Arrufat y Herrero. 
(Revista de Estudios Psicológicos.) 
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FRAGMENTOS DE UNA HISTORIA. 


Hacs pocos dias que fuimos á ver á una 
amiga nuestra y la encontramos profunda- 
mente pensativa. qe 

—«¿Qué tienes, Adela? le preguntamos, 
¿qué te aqueja? 


€ a) Gli i Du Tk 

—A mi precisamente nada, pero hoy he 
recibido una carta de una pobre familia que 
me ha impresionado tristemente ¡son tan 
desgraciados! y felices al mismo tiempo. 

—¿Cómo? eso no puede ser; la desgracia y 
la felicidad nunca han estado unidas. , 

— Amalia, te equivocas, estos amigos mios 
que es un matrimonio con no se cuántos chi- 
quillos, son muy desgraciados y muy feli- 
ces á la vez. 

—Pues no te entiendo. 

—Ya me entenderás cuando yo te cuente 
su manera de vivir, y me alegro mucho que 
hayas venido, porque tú que te las entien- 
des con los muertos, podrás preguntar por 
uno que hace poco dejó la tierra. 

—Si por mi esperas noticias, siéntate, pa- 
ra que no te canses esperando. b ' 

—Qué, no preguntarás lo que yo te diga? 

—No; tu piensas que el espiritismo 28 un 
juego de niños? No; es lo mas grande, lo 
mas trascendental, lo mas lógico y por côn- 
siguiente lo mas razonable que han podido 
conocer los hombres, porque la cómunica- 
cion de los espiritus es la demostracion de 
la vida infinita, ` 

—Pero muger, no creas que yo me rio del 
espiritismo; hablo asi porque es mi carácter 
risueño y jovial, pero esta pregunta qué yo 
te diré, no soy yo quien la dicta, es esta po= 
bre familia que me ha escrito hoy lá que la 
hace. Ellos saben que yo tengo amigos 68- 
piritistas y me dicen, que no por satisfacer 
vanas curiosidades, no por frivolas impérti- 
vencias, sino por un verdadero interés, por 
un profundo sentimiento de grátitud, desean 
saber en qué estado se encuentra un espiritu 
que hace poco se fué de este mundo, j 

—De esa manera ya es otrá cosa, la cues- 


tion cambia de aspecto; pero como tú ciián- 


do hablas del espiritismo siempre te ries. .... 

—Mira, no lo puedo remediar; á mi se me 
hace mucha cuesta arriba que log muertos 
hablen, pero créeme, que ahora tengo inte- 
rés en saber qué te dicen de ese espiritu, 
porque esta familia que hoy me ha escrito, 
los quiero mucho, en particular á ella, å P 
pita, que nos coyocemos desde pequeñas, 
vivíamos en la misma calle en Madrid, ño 


nos hemos perdido de vista, es decir, ellos y 
han viajado y yo tambien, psfo siempre nos H 
hemos escrito. 

—Y ahora dónde están? 

—En Madrid. 

—Pues vaya, dame algunos detalles. 

—Mira, sí te voy á dar,,que te voy à con- 
tar los episodios mas interesantes, para que 
veas que si mis amigos preguntau por los 
espíritus no lo hacen por entretenimiento, 
son mas formales que todo eso. 

—Bien, mujer, bien; pero basta de exordio 
y comienza tu relacion. 

—¡0h! no creas que te voy á contar una 
historia piramidal, es una de tantas histo- 
rias como hay en el mundo, pero como yo 
siempre he querido á Pepita, me he tomado 
gran interés por ella, mucho mas, viéndola 
tan desgraciada. 

—¿Ha sido desgraciada? 

—Desde que nació. 

—¡Pobrecilla! 

—Ya lo puedes decir, ¡pobrecilla! y mira, 
grande á la vez; porque es un espíritu listo, 
comprensivo, que las coje al vuelo, y eso es 
lo que le ha valido, que si no. ..figúrate, que 
por no tener... ni padres: no los ha cono- 
cido. 

—¿Murieron? 

—La abandonaron, la dejaron en la inclu- 
sa, y un matrimonio la recogió y la adoptó 
como hija, pero murió despues de haber 
criado á Pepita, el viudo se volvió á casar y 
aquella pobre criatura creció entre espinas. 

—Naturalmente, las circunstancias no 
eran para otra cosa. 

—Dices muy bien; cuando Pepita tenia 
667 años conoció á un niño de su mis- 
ma edad ó poco mas, que entró en su casa 
de aprendiz, que el padre adoptivo de Pepita 
tenia una fábrica de sillas, y desde entonces 
la niña tuvo un compañero para sus juegos. 
Poco despues la conocí y mas de una vez 
jugamos los tres; Pepita y Leoncio se que- 
rian sin darse cuenta de ello; porque en la 


infancia se quiere, porque se quiere. 
—Habria afinidad en sus espiritus. 


—No mucha; porque ella es más des- 


pierta que él; no te digo más que aprendió á 
16er sin que nadie la enseñara. j 


—Que es cuanto se puede decir, por que 
es muy pesado aprender á leer; yo compa- 
dezco á los pequeñitos cuando les obligan á 
conocer las letras; qué apuros tan grandes 
pasan ellos. 

—Pues á Pepita nadie la obligó, por que 
en su casa de lo que menos se ocupaban era 
de educarla, y cuando vieron que sabia ler; 
y que leia bien, se hacian cruces. Es un es- 
piritu libre pensador, iun recuerdo que de 
once ó doce años hablaba en cuntra de las 
religiones con un aplomo, con una elocuen- 
cia impropia de su edad, y de sus conoci- 
mientos. 

—Eso te probará aunque te ries del espi- 
ritismo, que el espiritu no vive solamente 
en la tierra; ya ves que esa niña no habia 
tenido elementos á su disposicion para ins- 
truirse, y sio embargo, trataba cuestiones 
profundas. 

—Pues te aseguro que aunque no las hu- 
biese tratado, mejor hubiera sido; porque la” 
familia de Leoncio cuando se enteró que es- 
te queria á Pepita, se opuso cuanto pudo á 
ese casamiento, y durante algun tiempo es- 
tuvieron sin verse los pobres muchachos, y 
entonces te hubiera dado gusto de oir á Pe- 
pita, que cuando venian á decirle que Leon- 
cio iba en malas cómpañias, que era un ca- 
lavera, que se perderia irrewisiblemente, 


| ella me decia con profuuda fé: No se perde- 


rá, no; yo ruego por él, y la oracion de mi 
alma tendrá mucho mas poder que las ase- 
chanzas del mundo. ¡Dios es justo! Dios vé 
que no quiero más que su bien, mi plegaria 
al elevarse al cielo resonará en su oido y 
Eeoncio volverá, por que le llama mi cora- ^ 
zon. Y volvió y Pepita se unió.con el primer 
hombre que habia amado en este mundo, 
con el que habia conocido siendo muy niña. 

—Entooces tienes muchísima razon en 
decir qua tu amiga es feliz, porque si se 
unió con el hombre que amaba alcanzó la 
única felicidad que hay en este mundo. 

—Pero has de tener entendido que es la 
sola que ha alcanzado, 

—En la tierra, querida Adela, no se viene 
á gozar, se viene á sufrir; y si-la mujer se 
une al hombre que adora y además. tiene 
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bienes de fortuna y todas las satisfacciones [| 
que trae consigo la abundancia y la tranqui- 
lidad, la dicha de este ser truncaria las le- 
yes de este planeta, y las leyes de la crea- 
cion son inmutables. En este mundo la feli- 
cidad la adquirimos por el sistema hoineópa- 
ta en pequeñas dósis, y el dolor por el régi- 
men alópata en grandes cantidades; por es- 
to si Pepita se unió al hombre que amaba, 
tenía por necesidad que ser desgraciada en 
todo lo demás. 

—Tú llevas las cosas al estremo; pues yo 
veo á muchas familias que se quieren y vi- 
veu con toda clase de comodidades, 

—iAv Adela! ¿qué se quieren hás dicho? 
si el cariño está mas lejos de la tierra que lo 
está la tranquilidad de la conciencia del ase- 
sino, y si hay alguna familia unida por el 
amor y que todo les sonrie ¡cuán breve es 
su felicidad! pronto la muerte desune á aque- 
llos séres. 

—En eso tienes razou; pero volvamos á 
Pepita. Como te decia, se casó con Leuncio 
coutra viento y marca; y á los quince dias 
de casados, por una ¿ujusticia de las mu- 
chas que se hacen con los pobres, tuvo 
Leoncio que ingresar en el ejército. Figu- 
rate tú, que situacion la de Pepita, siu apo- 
yo de nadie, tan joven, que aun no tenia 
veinte años, sin recursos, sin ese ánimo y 
ese valor que se adquiere en la lucha de la 
vida, quédate sola sin saber á quien volver 
los ojos separada del único ser que amaba 
en este mundo. ? 

—Verdaderamente que tuvo una luna de 
miel amarga. 

=Si, ya ves, las circunstancias no eran 
para menos, pero Pepita sacó fuerzas de fla- 
queza y le dijo á su marido,—No hay que 
apurarse, contra los malos vientos sereni- 
dad, que el buracab pasa, y la calma que- 
da; donde tu vayas voy yo; y del primer 
galto fueron á las islas Baleares. A los cua- 
tro meses le dieron la licencia å Leoncio, y 
volvieron á Madrid con cuatro pesetas de 
capital y uu cofre llevo de libros, único dote 
que habia llevado Pepita, 

—Por ese solo rasgo yo simpatizo con tu 
amiga, porque de ana persoua amante de {i 


instruirse, se puede esperar todo lo bueno. 

—Dices bien, porque Pepita ha sido y es 
un modelo como esposa y Madre, pues como 
te decia, cvu sus cuatro pesetas de capital, 
y sus libros por equipaje entraron mis ami- 
gos en Madrid, los infelices como tú com- 
prendes tuvieron que vender los libros. con 
harto sentimiento de ambos, pero no tenian 
ni recursos, ni trabajo, ni amigos que los 
protegieran, parece que para ellos no exis- 
tia Dios. Se me olvidaba contarte un episo- 
dio de la vida de Pepita para que veas si ha 


sido afortunada. 
Cuando ella tenia doce ó catorce años se 


presentó al padre adoptivo de mi pobre ami- 
ga, una mujer diciendo que ella era la ma- 
dre'de Pepita, que venia á recojerla, y re- 
volvieron papeles y todo se puso en movi= 
miento, y resultó nada en resúmen. La mu- 
jer aquella se marchó diciendo que volver ia 
que ella vivia eu un pueblecito cerc ano å 
Madrid, pero no volvió, Pepita trató de irá 
verla, y se encontró que la que decia ser su 
madre ocupaba una buena posicion. Recibió 
á mi amiga con marcada frialdad, negó que 
hubiese dicho ser su madre y Pepita tuvo 
que volver á Madril con la muerte en el 
alma. Despues de casada fué de nuevo å ver 
ú su madre ysta le hizo el papel mas indi- 
ferente, y al fin murió legaudo su fortuna 
parte á la iglesia y lo demás á sus parientes, 
dejando desheredada á su parienta mas pró- 
i su pobre hija. 

—iQué iufamia! parece mentira que haya 
en el mundo séres tan sin corazon, 

—Ya lo puedes decir; porque Pepita y su 
marido han sido víctimas de la mas espan- 
tosa miseria, llegando al estremo de implo- 
rar él, la caridad pública; pero en medio de 
todos sus azares y de su profunda soledad, 
porque parecia que para elios la tierra era 
un desierto, tan aislados se encontraban, 
siempre los hubieras visto tranquilos y ri- 


į Sueños; tiernos niños han venido á compar- 


tir su miseria, el amor mas puro y mas acri- 
solado une á esta desgraciada familia, que 
en cuestion de in'ereses siempre ha sido in- 
fortunada, porque si alguna vez la prospe- 
ridad les ha sonreido, ha sido para hundir- 


los despues en el abismo. Ultimamente él 
estuvo muy enfermo, agotaron cuantos re- 
éursos tenian, peró siempre, como te'digo, 
serenos y resignados, vi se quejan ni recri- 
minan su suerte, hasta sus hijos apesar de 
ger pequeños, tienen una carita triste y ale- 
gre á la vez, saben sufrir. 

“ —Has dicho grandes palabras. 

—¡Sí! 

—Sí; porque saber sufrir es saber pro- 
gresar. 

—Pues entonces esta familia progresará 
al vapor, porque te digo que es digna de 
ver la paz que reina entre ellos; en fiv, te 
seguiré contando que ya poco queda. Te 
decía que últimamente Leoncio estuvo muy 
malo, que no sabian cómo vivir, y de pron= 
to, sin saber cómo ni cuándo, los dueños de 
la casa donde vivian, se interesaron por 
ellos, le proporcionaron trabajo á Leoncio, 
le regalaron ropa nueva, se convirtieron, se 
puedo decir, eu su providencia, por que no 
les dieron esa limosna helada que abriga el 
cuerpo y deja desnuda el alma, no; encon- 
traron amor. solicitud, ternura, ese dulci- 
simo sentimiento que todo lo vé, que mide 
con escrupulosa exactitud todés las agonias, 
que vá mirando todos los semblantes para 
ver si están cubiertos con la palidéz de la 
miseria, que observa si aquellos séres á 
quien protege tienen en su morada luz, aire, 
sol, todos los elementos necesarios para po= 
der vivir. Ese verdadero cariño que á todo 
atiende y que de todo se ocupa, encontraron 
Leoncio y Pepita en sus protectores; y como 
los infelices siempre han vivido tan solos... 
tan olvidados.... tan desamparados: se que- 
daron tan 'sorprendidos al encontrar quien 
se interesara por ellos, que no sabian darse 
cuenta de lo que les pasaba; su gratitud ha 
sido inmensa, su júbilo indecible, ya no es- 
taban solos, ya podian fijar -su pensamiento 
en séres amigos; pero como tú dices, lo 
bueno dura poco en el mundo; durante un 
año Pepita y Leoncio sintieron la dulcísima 
influencia de aquella proteccion afectuosa; 
pero llegó un dia que mis pobres amigos 
mandaron á sus hijos en.casa de su protec- 
tor como acostumbraban enviarlos de vez 


en cuando, y á poco, volvieron los niños 
tristes y cabizbajos.—¿Qué traeis? les dijo 
su padre.—Que nuestro seguudo padre ha 
muerto, contestó el niño mayor. Al oir tal 
noticia me dice Leoncio que se quedó helado; 
por primera vez eu su vida sintió frio en el 
alma, se aterró, quedó anonadado, no podia 
acostumbrarse á la idea de tener que vivir 
sin el cariño de aquel hombre generoso, les 
parecia á mis pobres amigos que estaban 
bajo el influjo de una horrible pesadilla, pe- 
ro los dias trascurren y al fin se han con- 
vencido que es una tristisima verdad. Hoy 
he tenido carta de ellos, y me dicen, pero 
mejor será que te lea toda la carta; escucha 


- con atencion: 


«Querida Adela: no estrañes que en esta 


| te hablemos de lo mismo que en la anterior; 


los huérfanos es muy justo que recuerden ú 
su padre y el inolvidable D. Leandro fué 
más que un padre para nosotros. Tú sabes 
las tribulaciones que hemos tenido en nues- 
tra vida; tú sabes que yo por vo encontrar, 
ni padres encontré en el mundo. La caridad 
me tendió sus brazos pero el pan de la cari- 
dad es muy amargo, porque los huérfanos 
siempre son desheredados. ¿Qué importa 
que un hombre caritativo me diera el pan 
del cuerpo, si me negaron en absoluto el pan 
del alma, puesto que no me dieron instruc- 
cion ninguna? Aprendí å leer no sé cuando; 
mi familia ignoró siempre quién fué mi 
maestro, y yo tambien; aprendi å escribir 
cuando Leoncio me dijo: tieues que aprender 
y yo me puse un libro delante y comeucé á 
cópiar letras y asi aprendi; vine condenada 
á este muudo á carecer de lo que otros tie- 
nen de sobra; y si no hubiera sido por el 
inmenso amor que he tenido á mi esposo, 
¡Cuán sola hubiera vivido!.... 

Cierto que hemos formado un solo indivi- 
duo; pero siempre me ha causado peua el 
ver que pareciamos dos séres excomulga- 
dos, solos, errantes, perdidos en el labe- 
rinto de este mundo; y cuando lució una 
estre!la en el nublado horizonte de nuestra 
vida, cuando sentimos‘ el calor del cariño 
paternal, cuando enseñábamos á nuestros 
hijos á bendecir un nombre, la muerte nos 


arrebata el sér benéfico que nos decia: Vi- 


vid y esperad, apoyaos en mi, venid, bus- | 


cad mi sombra, yo soy árbol frondoso, 
vosotros sois plantas enfermas, venid á mi, 
pequeñitos de la tierra, que yo os daré aire 
oxigenado y vivificantes rayos de sol. 

«Y asi fué, amiga mia, así fué; él trajo á 
nuestro pobre hogar el bienestar y la espe- 
ranza, vistió á mis niños, dió trabajo á Leon- 
cio, perdonó generosamente nuestras deu- 
das, fijóen mis hijos su bondadosa mirada, 
hizo proyectos para su educacion, quiso que 
tuvieran una casa grande y alegre donde 
pudieran correr y jugar. Y estas atencio- 
nes, y este cariño, y este profundo interés, 
ni Leoncio ni yo, lo podemos olvidar, ni 
creo que lo olvidaremos jamás.» 

«Nos han dicho que los espiritistas hablan 
con los muertos, ó sea con los espiritus, y 


nosotros daríamos la mitad de nuestra vida | 


y Por saber como se encuentra nuestro gene- 
reso bienhechor.» 
«Desearíamos saber tantas cosas relativas 
á él! mi hija muchas veces me dice que 
le vé sin que yose lo nombre ni se lo re- 
cuerde. ¿Si vendrá á vernos? ¿si estará al- 
guna vez entre nosotros?» 
«Adela, tú que tratas á algunos espiri- 
tistas ten la bondad de hacer que pregunten 
- por nuestro protector, el cariño mas puro, 
y la gratitud mas inmensa nos impulsan á 
preguntar por él. 
»Haz con toda eficacia mi encargo: ¡nos 
hemos quedado tan solos sin él! Leoncio mu- 
chas veces esclama con triste acento: ¡qué 
pronto so fué!,.. y mi hija me dice: ahora 
está aqui! 


Aclara tú si puedes este misterio, y cree | 
que mi reconocimiento será tan grande como | 


el cariño que te profesa tu amiga Pepita.» 

—Esa carta está escrita con el corazon, y 
yo te prometo que haré la evocacion de ese 
buen espiritu, 

—¿Si, y ómo? 

De la manera mas sencilla, haré un arti- 

culo refiriendo cuanto hemos hablado, aso- 

ciándonos al justo deseo de tus buenos ami= 


gos, pidiendo á Dios que peticion tan noble | 
sea atendida. En un mundo donde la ingra- + 


ij titud es la moneda corriente, los séres agra- 
decidos nos inspiran profunda simpatia, y 
tus buenos amigos ya tienen un lugar pre- 
ferente en nuestro corazon. 

iBendita sea la gratitud! ella es la fra- 
gancia deliciosa de las almas grandes, per- 
¡ fume divino, que al condensarse forma los 
resplandecientes focos de la imperecedera+ 
loz. + 

¡Cuando los hombres sepan agradecer, 
sabrán las humanidades progresar! 

¡La gratitud, es el sol del progreso! 

¡Bienventurados los espiritus que en la 
tierra saben agradecer! porque ellos sonrei- 
rán dichosos en las moradas de su eterno: 
padre! 

¡Espíritu que protegistes á esta humilde 
familia! ¡atiende al llamamiento de su:alma! 
¡protégelos desde el espacio! ¡envuélvelos en 
los efluvios de tu inmenso amor! ¡te aguar- 
dan! ¡te esperan! ¡te desean! en su ilusion 
Cree escuchar el eco de tu voz! convierte, 
noble espiritu, en realidad el hermoso sueño 
de una familia agradecida. 

Cuando la gratitud pregunta á un alma, 
¿dónde estás? esta, si le es posible, debe res- 
ponder ¡contesta, buen espíritu, que el agra= 
decimiento te llama y el agradecimiento es 
el eco de la voz de Dios! ; 


Amalia Domingo y Soler. 
LA FRATERNIDAD UNIVERSAL. 


De un periódico literario tomamos el si- 
; guiente articulo de nuestro colaborador Don 
R. Menéndez: En 
«En vano tratarian de negarlo los que aún 
se empeñan en encerrar la inteligencia hu- 
| mana eutre los muros de granito del, viejo 
edificio social. Los destinos de la lhumani= 
“dad han cambiado. Han cambiado sus idea- 
les, gracias á la eterna y sublime ley del 
|| progreso, que todo lo trasforma, ascendien= 
do siempre en la revolucion de los tiempos 
á la plenitud y á la perfeccion. Nada perma- 
nece estacionario en el universo en el gran 
laboratorio de la creacion, desde la imolécu= 


— A — , 


la impalpable que vuela con el rayo de luz, 
á la gigantesca estrella que brilla allá en 
las profundidades del infinito. ¡La ley gene- 
ral, la ley inexorable, la ley divina es se- 
guir, avanzar, ascender! ¡Ascender de eta- 
pa en etapa, de grado en grado, de forma en 
forma, de modificacion en modificacion, has- 
ta llegar al fin á que cada cosa está llamada 
en el plan eterno dela Soberana Inteligencia! 

El hombre no puede sustraerse å la ley 
del progreso. No puede reclamar para si un 
privilegio de inmovilidad ó de petrificacion 
en medio de la.suprema sintesis, de la me- 
tamórfosis continua del universo. No puede, 
no, encastillarse en el corazon de los siglos, 
aferrado á sus preocupaciones y tradiciones 
infantiles. No puede sublevarse contra las 
leyes de Dios y cond+=narse al perpétuo re- 
poso de las mómias fosilizadas, viendo en 
torno de si removerse todo en el movimien- || 
tosin fin de la palingenesia universal. 

Basta fijarse en el ligero análisis de una 
idea; basta la mas pálida nocion de una 
ciencia cualquiera; basta una corta cantidad 
de observacion filosófica para convencerse 
firmemente de que nuestros destinos no son 
ya los mismos que los de nuestros ascen- 
dientes. 

. Alcemos nuestros ojos, en apacible noche, 
4 la constelada magnificencia que llamamos 
el cielo. Contemplemos y meditemos, y vea- 
mos sí aun se, conservan en nuestra con- 
ciencía las pueriles ideas astronómicas de 
nuestros abuelos. ¡Cuán diferente es hoy el 
sistema de los cielos! ¡Cuán distintas son las . 
«consecuencias cientificas» que saca hoy el 
espíritu humano de lo mas sublime de las 
ciencias, 4 las oscuras paradojas y ridículas 
teorias que en otro tiempo suministraba la~ 


astronomía naciente á la humanidad en. pa- 


ñales! 
- El sistema de Tolomeo, fundado en la 


apariencia, sostenido por el magister disit 
del aristotelismo teológico de la Edad Me- 
dia, apoyado en la autoridad de un libro es- 
crito en los. primeros albores de la civiliza- 
cion occidental, se ajustaba perfectamente 


å Jas estrechas aspiraciones de aquellas eda- 
des de piedra y hierro, de misticismo y s0- j 


brenatúralismo. ¡Cuántos años, cuántos si- 
glos la humanidad entera se alimentó con 
los errores de un sistema absurdo! 

La tierra, que en nuestra moderna astro- 
nomía es un planeta secundario respecto de 
nuestro sistema solar, y un átomo imper- 
ceptible respecto de la inmensidad, fué, has- 
ta la época feliz de la revolucion copernica - 
na, el todo del mundo antiguo, el centro y 
objeto final de la creacion! ¡Se creia enton- 
ces, como aun creen nuestras pobres masas 
sociales, que todo el- podor, sabiduria y 
grandeza de Dios, que toda la augusta es- 
plendidez é infinita sublimidad de la Supre- 
ma Inteligencia se reducian á nuestra triste 
morada, y que el hombre era la única cria- 
tura inteligente y el único heredero de la 
gloria divina. 

iQué papel desempeñaba nuestro plancta 
en la estructura fisica y moral del antiguo 
mundo! Si todavia en el primer cuarto del 
siglo x1x, uno de esos orgullo3os escritores 
ultramontanos, M. Regnault de Jubicoutt, 
se ha atrevido á decir: «El firmamento es 
una especie de concreción ó petrificacion su- 
blime, que participa å la vez :le vitrificacion 
y de la civilizacion: proviene de las partes 
alcalinas, áccidas, crudas, groseras, que los 
astros no han obsorbiio, Su espesor es in- 
calculable; su frio, grandisimo. Encierra al 
mundo como el cascaron encierra al huevo; 
se ha aumentado por grados como éste. Gra- 
cias á él nada puede salir del mundo!» Ima- 
ginémonos cuáles serian las ideas de nues- 
tros mayores respecto al sistema de los cie- 
los, en aquellos calamitosos dias en que 
afirmar el movimiento de la tierra ó la plu- 
ralidad de mundos habitados costaba á Ga- - 
lileo, arrodillado ante los inquisidores. la 
degradante retractacion de sus creencias 
cientificas; costaba á Campanella recibir 
siete veces el tormento; ú Giordano Bruno, 
ser quemado vivo, en Roma, el 17 de Febre- 
ro de 1600, sosteniendo estos mártires de 
la filosofia la causa de la verdad hasta el. 
último momento con heróico valor; costaba, 
en fin, al mismo Copérnico tener el manus- 
crito de su célebre obra Revoluciones de los 
orbes celestes, oculto treinta años! 
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»Los cielos, suspendidos sobre la tierra, 

% > iig 5 
pero tocándose con ella"allá en lo léjos del 
horizonte, eran pavimentos azules cuajados 
de chispas de oro, es decir, de estrellas. To- 
das las leyes y poderosos agentes conocidos 


hoy” hasta de la vulgaridad, la atraccion | 


universal en sus diferentes manifestaciones, 
los grandiosos fenómenos de las ciencias 
naturales, las leyes de Klepero; la elettri- 
cidad, el magnetismo, etc.; todos los cálcu- 
los y axiomas, los movimientos y armonías, 
en una palabra, todos los elementos y fan- 
damentos de la ciencia actual, eran negados 
ó ignorados ó estaban en estado de imper- 
fecto rudimentarismo en aquellos tiempos 
en que el sol giraba al rededor de nuestro 
asteroide, y en que los filósofos y teólogos 
imás célebres no se daban cuenta exacta del 
sistema del mundo, ni mucho ménos del 
rango de nuestra tierra, que imaginaban la 
obra predilecta del Eterno! 

»¡Qué desengaño tan profundo! ¡La tierra 
es fan poca cosa entre el semillero esplen- 
doroso de sistemas y de mundos que bajo la 
mirada del Padre llevan por todas las regio- 
nes del infinito, la vida, la inteligencia y el 
progreso! Aun nuestro mismo sistema so- 
lar ¿qué importancia puede tener entre los 
millones y millones de sistemas de la crea- 
cion? 

¡Qué ensanche, qué dilatacion, qué am- 
plicacion de horizontes ha recibido el es- 
piritu humano con solo los progresos reali- 
zados por la mecánica celeste desde que el 
inmorta) Galileo asestó el primer anteojo á 
las" regiones del firmamento! ¡Prodigiosos 
descubrimientos! ¡Inenarrables conquistas! 
Las consecuencias han sido trascendentales y 
magníficas, al grado que ya pasan por axio- 
mas cientificos las siguientes proposiciones, 
cuya meditacion recomendamos á los mo- 
destos pensadores del pueblo para quienes 
escribimos. 

»1.2 El cielo no es una region circuns- 
crita, ni la significacion de esta palabra está 
limitada å la estrecha bóveda celeste de los 
primeros hombres, bóveda cóncava, sólida 
y finita. El cielo es la inmensidad eterna, 
sin lontananzas ni límites: es el espacio di- 


latado en todas direcciones å las inconmen- 
surabilidades del infinito! 

>22 La tierra está colocada en el cielo 
como los demás cuerpos celestes: forma 
parte del cielo en el cual se mueve alrededor 
del sol: si nosotros pudiéramos verla desde 
el fondo lejano del espacio, la veríamos con- 
fundida en el laberinto de las estrellas, bajo 
la forma de una imperceptible fosforecencia, 
y á poco más.que nos remontáramos la per- 
deriamos absolutamente de vista. 

>3." Estas dos palabras «Cielo y Tierra», 
opuesta la una á la otra como cosas distin- 
tas y complementarias, son pura ilusion; 
revelan la ignorancia de los primeros hom- 
bres y el orgullo desmedido del terrigena 
liliputiense, que se ha figurado que la gota 
de agua donde vive prisionero es superior 
al insondable océano de los universos side- - 


rales. 1 
»4.° Hay, pues, en el seno de la creacion 


infinitos mundos. Hay infinidad de Tierras 
en el cielo, ó, segun la expresion de Jesús: 
«Hay muchas moradas en la casa de nues- 
tro Padre.», 

»5.° La tierra no goza de ningun privi- 
legio en el conjunto glorioso de los órbes. 
No se distingue por ninguna circunstancia 
notable, á no ser por su pequeñez y por sus. 
condiciones fisicas inferiores á las de otros 
mundos. 

»6.* La opinion de que los otros mundos 
están habitados por séres inteligentes y 
responsables, es generalmente admitida en 
el órbe científico. Dios pobló la gota de 
agua, la gota de aire, ¿y podria dejar en la 
esterilidad y en el vacio infecundo las obras 
más bellas y sublimes de la omnipotencia 
creadora. 

»7. En su consecuencia, no hay una sola 
raza planetaria de hombres, no bay una sola 
humanidad. ¡Es infinito el número de fami- 
lías espirituales, hermanas nuestras, y C0- 
mo nosotros sujetas á las leyes eternas de 
Dios! f iren 

>8.2 Todo hace creer que el movimiento, 
el órden, la vida, la inteligencia, el progre- 
so, etc., han sido impuestos Como á nosotros 
4 las humanidades de los demás mundos, y 
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acaso en un grado extremo de elevacion, | 


comparativamente å nuestra morada, que, 


bien lo sabemos por experiencia es un mun- | 


do inferior, «un valle de lágrimas.» 

»9.° 
antiguo sistema del mundo es necesaria- 
mente falso, y tiene que reformarse ó caer 


bajo su propio peso ante la razon ilustrada. | 


»10. Laidea de Diosse ha trasformado 
por completo. Ha perdido su primitiva pe- 
queñez, y desmaterializándose cada vez más, 
seba elevado á una altura, á una grandeza 

* y á una sublimidad tal, qne la más grande 
inteligencia humana no puede concebirla ni 
explicarla. 

»11. Todas las obras de Dios tienen el 
sello de lá infinita sabiduria, de la más 
augusta majestad: todas las ciencias reve- 
lan más ó ménos el poder y los atributos del 
Padre Universal; pero la astronomía es la 

“que más elocuentemente contribuye á dar- 
` nos la idea más precisa y gloriosa de la Di- 
vinidad.: 

»12, Dotado el hombre deun principio 
inmaterial y eterno llamado espiritu ó alma, 
esta alma tendrá que realizar sus evolu- 
ciones en el espacio: todos los mundos del 
Cósmo y todas las humanidades que los ha- 
bitan tienen un solo Padre, que es Dios, se 
rigen per las mismas leyes espirituales, tie- 
nen un mismo origen y están sujetos á los 
mismos destinos inmortales: ese soberano 
consorcio de mundos y humanidades forman 
la verdadera fraternidad universal.» 


Rodolfo Menéndez 
(De £l Criterio Espiritista.) > 
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ESCOLLOS DE LA MEDIUMNIDAD. 


Han dicho algunos espiritistas, que la ob 
sesion no existe y por consiguiente ni la 
fascinación ni la subyugacion que son sus 
terribles consecuencias. No pretendemos 
convencer de errór á los que asi piensan, ya 
que para nada les ha servido el estudio y la 


Todo sistema humano fundado enel ; 


del «Libro de los Médiúms», cuyas lecciones 
son'el fruto de la experiencia de muchos 
años, ni el estado de la mayor parte do esas 
mismas personas que niegan la obsesion, 
en la que se cae siempre cuando se toma el 
ejercicio de la mediumnida:l como mero en- 
tretenimiento, curiosidad, diversion ó vani- 
dad de exhibir grandes facultades mediani- 
micas, que no son privilegio para nadie y 
se suspenden ó se pierden cuando de ellas 
se abusa, si no sucede peor aún, cuando 
caen en el mayor ridiculo, con actos censu- 
rables, los médiums y los que les rodean 
sino saben evitarlo á tiempo. De ello podría- 
mos citar muchos ejemplos. 

Sentimos molestar á no pocos hermanos 
muy dignos de nuestro aprecio por sus bue- 
nas condiciones morales--que por no asustar 
á los neófitos, no quisieran habláramos nun- 
ca de los inconvenientes y peligros que ofre- 
ce la mediumnidad, vi de los perjuicios quo 
hacen á la propaganda los que emplean el 
tiempo evocando á diestro y siniestro, y no 
se dedican al estudio preliminar que podria 
salvarles de tantos precipicios. Creemos que 
esuna grande preocupacion semejante te- 
mor, puesto que es mucho peor y más difi- 
cil corregir una subyugacion qne evitar una 
obsesion, cuando se inician en un individuo 


| facultades medianímicas. Tampoco tendria- 


mos necesidad de ocuparnos repetidas veces 
de este asunto, si los que vienen al Espiritig- 
mo por los fenómenos y á ellos se dedican 
con preferencia, hicieran préviamente un es- 
tudio sério sobre los mismos. 

Otro de los errores graves que casi siem- 
pre corre parejas con el que hemos apunta- 
do, esel creer que la elevacion moral de 
médium ó mero instrumento ue que se va- 
len los Espíritus, para darnos comunicacio- 
nes, pueden medirse por la importancia de 
sus facultades medianimicas. No creemos 
necesario exponer los numerosos. ejemplos 
de las fatales consecuencias de los errores 
indicados, porque la práctica de la medium- 
nidad se halla ya bastante extendida en to- 
das partes, y los que han asistido á los cen- 
tros espiritistas habrán podido apreciar, 


práctica, nilo que se les en el Cap. XXII | despues de muchos desengaños, toda la im- 


» 
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portancia del estudio, no solo del «Libro de 
los Médiums,» si que tambien de los repeti- 


dos ejemplos prácticos queen cada agru- | 


pacion han podido someterse á un riguroso 
análisis. 

Dicen otros, que las mismas obsesiones, 
sofisticaciones y perturbaciones que se ob- 
sarvan, son otros tantos fenómenos dignos 
de investigacion y de estudio, que pueden 
llevaral ánimo de los incrédulos el corvenci- 
miento de la existencia de ese mundo invi- 
sible que nos rodea. Aún cuando así suceda 
con frecuencia, como hemos tenido lugar de 
ver, ¿sé sigue de esto que deban abandonar- 
se los mediums hasta el punto de perder su 
libre albedrío y venir á ser instrumentos 
ciegos de Espiritus ligeros ó de tal perversi- 
dad, que les subyuguen y obliguen á come- 
ter las mayores torpézas, en descrédito de 
ellos mismos y de los adeptos del Espiritis- 
mo? No creemos dificil evitar estos escollos 
si la lisonja no desvanece á los médiums, si 


estos son dóciles para dejarse aconsejar, y | 


si los directores son experimentados. Nos 
referimos siempre å las facultades mediani- 
micas expontáneas y aprovechables, que no 
son muy abundantes; pues, en cuanto á los 
que seempeñan eu ser médiums y hacen 
grandes esfuerzos para conseguirlo, sin re- 
parar en los medios ni en la clase de in- 
fluencias de que se rodean, es muy difícil su 
desarrollo en buenas condiciones, y general- 
mente este es el semillero de las obsesiones 
y subyugaciones. Vasto es el campo que se 
nos presenta al tratar de los escollos del m2- 
dianismo, y con ánimo de volver sobre el 
mismo asunto cuando lo creamos oportuno, 
haremos hoy algunos apuntes con el solo 
propósito de recordar, no con decir nada 
nuevo á nuestros lectores: 

Las facultades medianimicas dependen so- 
lo del organismo. F 

Los Espíritus adelantados son los que des- 
cubren enel médium sus cualidades parti- 
culares y escogen el que más puede conve- 
nirles, segun sus aptitudes. 

La fé no es condicion indispensable para 
que estas facultades se manifiestea. Un ma- 
terialista ó un ateo, puede ser un excelente 


médium; los hemos visto muy buenos ins- 
trumentos y dar excelentes comunicaciones. 

Las condiciones morales de los médiums 
no pueden medirse por la importancia de los 
fenómenos que tienen lugar por su media- 
cion, ni por la elevacion é interés de las co- 
municaciones que reciben. Judas el traidor 
hizo milagros como los demás apóstoles. No 
olvidemos este ejemplo que se nos pone en 
el «Libro de los Médiums.>» 

Es siempre muy conveniente estudiar la 
naturaleza del Espiritu que se comunica y 
del médium que le sirve. 

Entre dos médiums con iguales faculta- 
des, los Espiritus buenos eligen siempre al 
que tiene mejures condiciones morales, Los 
ligeros y embrollones al que se presta me- 
jo: á sus maquiavélicos propósitos. 

Dgbe evitarse siempre que se pueda, que 
los Espíritus ligeros tomen imperio sobre 
los médiums. Para conseguirlo se hace in- 
dispensable el estadio de la teoría. 

La rivalidad entre los médiums ó entre las 
agrupaciones, son marcadas señales de la 
inferioridad de los Espíritus que les asisten. 

El médium no solo puede trasmitir lo que 
recibe de los Espiritus, sí que tambien en 
ciertos casos de aislamiento, puede manifes- 
tar sus propios conocimientos adquiridos en 
existencias anteriores, fuera del alcance de 
los conocimientos actuales. 

Sin embargo, hay médiums que ponen su 
firma en las comunicaciones que reciben de 
los Espíritus, y por-el contraxjo los “hay que 
hacen decir á los Espíritus lo que ellos no 
se atreverian sin la máscara de la medium- 


nidad. 
A los primeros se lo consienten los Espi- 


ritas, cuyo propósito es enseñar; en cuanto 
å los segundos, son el gérmen de la dis- 
cordia de todas las agrupaciones. Tambien 
los hemos visto que hacen comunicaciones 
de encargo. Estos son siempro farsantes, 
por más que se escusén con el pretesto de 
hacer bien. 

La presuncion, la vanidad y el abuso de 
facultades medianímicas se pagan con la ob- 
sesion y la subyugacion. 

Los médiums obsesados evitan las perso- 
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nas que pueden conocer su obsesion y acon- j) 
sejarles; defienden siempre á los Espiritus | 


que'se les comunican, considerándoles de 
grat elevacion moral, se aíslan con las per- 


sonas que les creen con los ojos cerrados, y | 
aborrecen á los espiritistas formales que no | 
| cicio de la mediumnidad. 


les consieuten.sus torpezas. Los Espiritus 


No hay obsesion real cuando el médium 
no consiente ni se deja dominar por el Espi- 
ritu obsesor, si este persiste en perturbar 
sus facultades, y lo cousigye, debe suponer- 
e una causa siempre providencial y justa, 
y en este caso es lo mejor suspender el ejer- 


que dominan á estos médiums, revisten En general, y cuando una obsesion no es 
siempre un carácter hipócrita, defecto que |! solicitada como expiacion ó prueba, no se 
achacan á los demás; y dan comunicaciones | consigue curarla radicalmente sino mejoran- 


entre las que se dezliza siempre la cizaña, | do las condiciones morales del obsesado. Por 


particularmente cuando su prop 
tornar y dividir á los centros. Tambien se 


fingen Espiritus en sufrimiento, atribuyén- | 


dose nombres de personajes conocidos, para 
lacer aceptar mejor su farsa por los espiri- 


tistas de buena fé, validos le que su princi- | f 
| å la mayor parte de los médiums; lo senti- 


pal lema es-la Caridad. 
Son tambien graves obsesiones las que 
tienen lugar por venganza, cuyo origen se 


remonta muchas veces á existencias ante- 


riores. 
Tambien suelen obsesar á sus médiums, 


los Espiritus que tuvieron en este mundo la 
vanidad da creerse sábios, y continuan pro- 
pagando sus sistemas en los centros en don- 
de se admiten sus comunicaciones sin exá- 


men. 
La obsesion que viene de parte de Espíri- 


tus simplemente ligeros, cuando no se quie- 
re hacer caso de sus bromas, que muchas 
veces son pesadas, se evita, pues ellos mis- 
mos se separan como lo hacen entre noso- 


tros un hombre alegre cuando vé que no se | 
le dá ninguna importancia. En los centros | 


“formales, en los cuales algunas veces se üti- 
liza la ligereza de estos Espíritus, para su 
estudio, no faltan nunca Espiritus superio- 
res á ellos que les tiene á raya para que DO 
:abusen. 
Tambien.son dignos de estudio los Espi- 
, ritus obsesores que solo lo son por su gran 
atraso moral y por sus vicios, los que sufren 
mucho y desean mejorar y los que son fran- 
camente incorregibles. La dificultad consis- 
te en saber distinguir á estos séres de los 
que finge ser tales con el propósito de hacer 
“ perder el tiempo á los que se reunen cou la 
idea de hacer el bien. 


to es tras- | 
lá tanta altura que pueda trasgredirla ley 


grande que sea el poder del hombre, no raya 


divina, salvando del principio al que se deja 
arrastrar por él con toda la fuerza de sus vi- 
cios. 

Sabemos que nuestra severidad no gusta 


mos, pero no hacemos propósito de corre- 
girnos á su gusto, y si de continuar dicien- 
do verdades amargas, siempre que para ello 
nos den lugar. Libre son para seguir ó dejar 
de seguir nuestros consejos. No necesitamos 
instrumentos voluntariamente malog ; para 
estudiar el Espiritismo. Los Médivms buenos 
brotarán pronto como puras y blancas azu- 
cenas en el frondoso campo del Espiritismo, 
cuyos tallos verdean ya por toda la Tierra, 
Entonces, los que por su culpa no han he- 
cho ningun progreso, tendrán que retirarse 
avergonzados de sus torpezas. 

Concluiremos por hoy con un texto de 
Kardec sacado de «El Evangelio segun el 
Espiritismo» (Cap. XIX núm. 9 y 10): 

«Parábola dela Higuera seca: La higuera 
seca es el simbolo de las gentes que solo son 
buenas en apariencia, pero en realidad no 
produce nada bueno; oradores que tienen más 
brillo que solidéz; sus palabras tienen el 


baraiz de la superficie; agradan al oido, pe- 


ro cuando se las analiza, nada sustancial ge 
encuentra para el corazon; despues de ha- 
berlas escuchado, ningun provecho se saca 
de ellas.» 

«Este es tambien el emblema de todos los 
que tienen los medios de ser útiles y no lo 
son: de todas las utópias, de todos los siste- 
mas vacios, de todas las doctrinas sin ba- 
ses sólidas. Lo que falta la mayor-parte de 


smera Y 


T 


las veces es la fé, la fé fecunda, la fé que | 


conmueye las fibras del corazon, en uuna pa- 
labra, la fé que trasporta las- montañas. 
Son árboles que tienen hojas pero no frutos, 
por esto Jesús los condenó á- la esterilidad, 
porque vendrá un dia que se secarán de 
raíz, es decir: que todos los sistemas, todas 
las doctrinas que no hayan producido nin- 
gun bien para la humanidad, caerán en la 
nada; que todos los hombres voluntariamen- 
te inútiles, por falta de haber puesto en 
práctica todos lus recursos que tenian, serán 
tratados como la higuera que Jesús secó.» 
«Los médiums sou intérpretes de los Es- 
piritus, suplen los “órganos materiales que 
les faltan para trasmitirnos sus instruccio- 
nes; por eso están dotados de facultades á 
este efecto. En estos tiempos de renovacion 
social, tienen una mision particular; son ár- 
boles que dan el pasto espiritual á sus her- 
manos; se multiplican para que el pasto sea 
abundante; los hay en todas partes, en todas 
las comarcas, en todas las clases de la socie- 
dad, entre los ricos y los pobres, entre los 
grandes y los pequeños, á fin de que no haya 
desheredados y para probará los hombres 
que todos son llamados. Mas si desvian de su 


objeto providencial la facultad preciosa que, 


se les ha conferido, si la hacen servir para 
cosas fútiles y perniciosas; si la ponen 
al servicio de intereses mundanos, si en 
vez de frutos saludables los dam malsa- 
nos, si rehusan ser provechosos para los 
otros, si ellos mismos no se aprovechan 
mejorándose, son Como la higuera estéril; 
Dios les retirará un don que es inútil en sus 
manos; esto es, la semilla que ellos no sa- 
ben fructificar, y serán presa de los malos 
Espíritus.» 


(Revista de Estudios Psicológicos.) 
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MISCELÁNEAS. 


Hemos tenido el gusto de recibir un fo- 
lleto titulado Æ? Espiritismo, refutado ú 
usto del Catolicismo romano, escrito por un 
individuo del Circulo familiar espiritista de 
Córdoba. 


Con motivo de haber publicado en el Bo- 
letin Oficial del Arzobispado de Sevilla, cor- 
respondiente al 27 de Noviembre último, la 
Academia Hispalense de Santo Tomás de 
Aquino, el programa de un certámen públi- 
co para adjudicar premio á la mejor Memo- 
ría que le fuese prasentada sobre el tema si- 
guiente: El Espiritismo: su antiguo abolengo: 
Sus resultados en la fé y en las costumbres, 
una distinguida señora, que pertenece á 
aquella ilustrada sociedad, ha dirigido ó la 
Secretaría de la Academia, la Memoria que 
motiva estas lineas. 

Con el sentido expositivo, que se exige en 
esta clase de trabajo, bu £a el antiguo abo- 
lengo del Espiritismo en las numerosas ma- 
pifestaciones consignadas en las páginas de 
la historia, enumerando los hechos más no- 
tables que lo certifican y contra los cuáles 
no puede nunca protestar la Iglesia, porque 
son la base más firme del Cristianismo, que 
explota hoy sin piedad la clerecia: Luégo 
expone con claridad las creencias espiritis- 
tas, deduciendo con galano estilo, que, -los 
que tienen estas ideas tan cristianas, tan ra- 
cionales, tan morales y justas, DO pueden 
de ningun modo combatir la fé racioual que 
digvifica al espiritu, ni las sanas costum- 
bres que son las consecuencias de su doc- 
triva. 

«Jesus, dice, en la montaña, en el valle, 
ála orilla del lago, en el templo, en sus 
continuas parábolas, en Canaam, en Jeru- 
salem, en la casa de Marta, en la de Maria 
Magdalena, en el sepulcro de Lázaro.en sus 
sublimes sermones, en casa de Pilatos en el 
Cenáculo, en el Calvario, en fin, representa 
para los espiritistas la sublime figura de un 
grande espiritu iluminado con las luces de 
existencias superiores y desarrollando -las 
facultades del más graide de los mediado- 
res, entre el mundo corporal y el invisible. 

»Muere Jesus, aparece á los caminantes 
que conocen su augusta persona. al, bende- 
cir el pan para partirle, penetra invisible en 
medio de sus amados discípulos; tangible, 
presenta ¿us heridas á Tomas el incrédulo; 
aparece con aureola sorprendente, radiante 
cual el sol en dia de estio al sonreir en su 
saliente, asciende en el espacio, å los atóbi- 
tos ojos de sus discipulos tangible y glo- 
rioso.» . 

Estos dos párrafos, como otros muchos 
que pudiéramos citar, muestran de qué mo- 
do está escrita la Memoria y qué bien me- 
reciáo tiene el premio que se ofrece, si, Doña 
Adelaida Prieto Mureno de Solano, que la 
suscribe, no fuera una excelente escritora 


espiritista, que- se atreve á defender gus 
creencias y á presentarlas á ser juzgadas 
con tan benévolo criterio y crítica tan Justa 
como los de aquellos á quienes se haya en- 
cargado de formar el Jurado. 

Felicitamos á la señora Prieto Moreno por 
su erudito trabajo, en el que prueba con- 
cienzudamente k verdad y la bondad del 
Espiritismo, que va á cegar cuantos acu- 
dan a] Certámen propuesto por la Academia 
Hispalense. 
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Acompañada de una carta anónima, se ha 
recibido en esta redaccion una comunicacion 
medianimica, Dos existencias de un espiritu, 
de la cual solo se nos manda la primera par- 
te, ofreciendo dar la segunda cuando se vea 
la primara en las columnas de nuestra revis- 
ta. Como se comprenderá, la redaccicn no 
puede comprometerse á dar publicidad á lo 
que no conoce. Venga pues toda entera, que 
si la consideramos digna de los honores de 
la publicidad, complaceremos con mucho 
gusto, al anónimo remitente. 
A 
El inagnetizador: danes, M. Houseu, de 
quien ya referimos alguvos hechos porten- 
tosos en 41 Criterio Espiritista del año an- 
terior, ha estado tambien en San Petersbur- 
-g0, llamando la atencion con los fenómenos 
que produce, habiendo dado una sesion en el 
palacio del gran duque Wladamiro, á la que 
asistió el Emperador, cuyo asesinato han re- 
probado todas las naciones, y otras cuarenta 
personas que habian- sido invitadas. M, Hou- 
sen hizo una serie de experimentos para de- 
mostrar que aunque el hypnotismo puede 
desarrollar el sueño, la insensibilidad, la 
parálisis y otros fenómenos, vo eran de la 
misma naturaleza los produciios por el mag- 
netismo, á pesar de su semejanza. Pero 
nombrada una comision de médicos para que 
informase sobre estos experimentos, y en ra- 
zon á que uno de los sujetos sometidos al 
magnetismo fué invadido de un síncope, in- 
formó a! gobierno manifestando que cra una 
práctica peligrosa, y debia probibirse á 
M. Housen el ejercicio del magnetismo. 
A 
Los periódicos ingleses refieren que M.Al- 
fredo Russo! Wallace, el sabio que al mismo 
tiempo que Darwin descubrió la teoría de la 
seleccion, ha sido agraciado por la Reina de 
Inglaterra con una pension anual de doscien- 
tas libras esterlinas. Wallace, lo mismo que 
Darwin, es tambien espiritista, y ni uno ni 
otro ocultan sus creencias. 
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Al profesor Etephen le ha escrito una car- 
ta el Reverendo J. A. Fawcett, en la que le 
manifiesta que se adhiere al Espiritismo á 
consecuencia de las pruebas convincentes 
que ha obtenido, especialmente de medium- 
nidad de escritura mecánica que ha desar- 
rollado en si mismo. 

pi A A 

De un periódico de Barcelona tomamos lo 
que sigue: . 

«Hará como cosa de un año recorria nues- 
tra ciudad un chico de nueve años de edad 
simulando mudez y-cojera al mismo tiempo: 
los encargados de ese jóven decian que era 
hijo de un pueblo de Galicia y mudo de na- 
cimiento. Al regresar todos los dias por la 
noche á su casa debia llevar á sus encarga- 
dos doce reales, ó de lo contrario le maltra- 
taban. Un dia el pobre chico solamente pudo 
recoger diez reales, por cuyo motivo le die- 
ron una tremenda paliza, y al dia siguiente 
con una pequeña cantidad que pudo recoger 
huyó del poder de aquellos bárbaros, toman- 
do el tren y trasladándose á la vecina pobla. 
cion de Badalona, donde ha estado mas de 
un año ocupado en los trabajos de mar. Que- 
riendo el muchacho ser útil á la sociedad, 
hará pocos dias que se presentó al alcalde 
de dichu poblacion esplicándole su triste his- 
toria y los deseos deaprender un oficio. El 
alcalde le mandó á disposicion del señor go- 
bernador; y al oir el chico que debian man- 
darle de paso á Galicia ó entrar en una casa 
de Beneficencia, prorumpió en llanto, y 
compadeciéndose de él un caballero, em~ 
pleado como auxiliar en la secretaria del go- 
bierno civil, se lo llevó á su casa para man- 
tenerle y educarle, á pesar de tener- cuatro 


hijos. 


Digno de alabanza es el acto llevado á ca- 
bo por D. Blas Ruiz, que es el nombre de 
dicho empleado, al que de todas veras felici- 
tamos.» 

aasian 

El periódico la Vie Mondaine de Niza, 
anuncia la llegada á aquella ciudad del 
Magnetizador Fabiani y su Sonámbula Ne- 
lla, llamada «La Sibila parisien.» Dice este 

riódico que entregada al sueño magnético, 

ella lee de corrido en un libro cerrado; 
descifra el contenido de una carta cerrada, 
repite una conversacion que tenga lugar á 
cierta distancia y describo exactamente el 
carácter de una persona á la que no haya 
conocido nunca, etc., etc. 


NTE 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 


de Costa y Mira. - 
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